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LUGARES Y MODOS DE ENTERRAMIENTO 

En el área cultural en la que está inserta Vas­
conia la inhumación ha sido el medio generali­
zado a la hora de dar reposo a los restos de Jos 
difuntos. En los ú ltimos años se comienza a ob­
servar otro procedimiento: la incineración, pe­
ro aún son contadas las familias que recurren a 
la misma y aunque a veces se aventen las ceni­
zas, lo normal es inhumarlas1

. 

Este capítulo comienza con varios apartados 
en los que se recogen algunas reseñas históricas 
que no pretenden ser exhaustivas, ya que su fi­
nalidad es simplemente la de contribuir a expli­
car una serie de comportamientos y prácticas 
que se han tratado en este volumen y que sólo 
tienen sentido conociendo los cambios que a lo 
largo de los últimos siglos se han operado en lo 
relativo a los lugares de enterramiento. 

1 La primera incineración efectuada en el crematorio del ce­
menterio municipal de Bilbao, situado en la lornlidad vizcaina de 
Derio, se realizó en el año J 991. Desde entonces se han ido incn:­
mentando progresivamente h asta el punto de que en 1994 su 
número ya fue la mitad que el de inhumaciones. Parece inexora­
ble que allí donde se producen importantes aglomeraciones hu­
manas y escasea el lugar para enterramientos, lo que trae como 
consecuencia el encarecimiento de las inhumaciones, la incinera­
ción se vaya extendiendo. Antes se debe vencer la resistencia de 
los familiares, especialmente cuando no se sepultan las cenizas, a 
perder el punto de referencia concreto don de visitar, orar y re­
cordar a los d ifun tos. Como muchas de las transformaciones ope­
radas en los rituales funerarios ésta de la incineración se ha ini­
ciado en las zonas urban as. La cremación de los cadáveres 
también ha facilitado el transporte entre lugares distantes. 

La inhumación en el entorno de la iglesia dio 
el nombre de cementerio al pórtico de la misma 
y tal designación ha perdurado cuando al refe­
rirse a las reuniones que los vecinos realizaban 
ante la iglesia se decía que tenían lugar en el 
cementerio de la misma. 

Durante siglos se practicó la inhumación en 
sepulturas localizadas en el interior de las igle­
sias de tal modo que al decretarse su prohibi­
ción se creó una gran resistencia popular al en­
terramiento en los cementerios. Cuando al final 
esta última práctica se impuso, siguió prevale­
ciendo la sepultura de la iglesia, convertida en 
simbólica, frente a la real en el cementerio y la 
mayoría de los rituales perduraron ligados a la 
primera. Sólo en tiempos relativamente recien­
tes, a medida que se iban suprimiendo las sepul­
turas en las iglesias, ha ido cobrando importan­
cia el cementerio desde el punto de vista ritual. 

La prohibición de sepultar dentro de los tem­
plos obligó a la creación de nuevos cementerios 
o a la reutilización de los que ya había en el 
entorno de las iglesias. Este último caso, mayori­
tario en Vasconia continental, ha contribuido a 
que sea habitual la presencia de visitantes en 
este recinto a diferencia de lo que ha ocurrido 
en el área peninsular. 

También se aborda aquí la organización del 
cementerio así como los modos de enterra-
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miento y la evolución que han experimentado des­
de la sencilla tumba de tierra hasta los elaborados 
panteones con capilla o los modernos nichos. 

Al final se hace referencia a los enterramien­
tos de bebés que fallecían sin ser bau tizados o 
de personas que bien porque se suicidaban o 
porque n o eran creyentes, no tenían derecho a 
ser inhumadas en tierra sagrada, para lo cual 
disponían de apartados o anejos especiales en el 
cementerio. 

LA INHUMACION EN LA CASA. ETXEKAN­
DEREAREN BARATZEA 

Hasta el primer cuarto del .presente siglo ha 
perdurado en algunas localidades la práctica de 
dar sepultura a los niños muertos sin bautizar 
bajo el alero ele la casa o en un terreno con ti­
guo a e lla. 

También existe constancia de haber enterrado 
los cadáveres de estos niños en el recinto de la 
casa. Así lo constata Barandiarán en la Rioja alave­
sa2. En Izpura (BN) se recuerda que un niño fue 
enterrado bajo una teja en la cocina de la casa 
lbamia de la vecina localidad de Lasa (BN). 

En Bizkaia y Gipuzkoa se efectuaba la inhuma­
ción alrededor de la casa entre el muro de ésta y 
la línea de la gotera51

• Esta práctica aún es recor­
dada en algunas de las localidades encuestadas. 

Así ocurría en Kortezubi (B) , donde los niños 
muertos sin ba utismo eran en terrados en la faj a 
de tie rra que se encuen tra entre la pared y la 
gotera del tejado y que se conoce como itxusu­
ria. Barandiarán recogió el testimon io de un in­
formante de esta localidad que a principios de 
siglo presenció el enterramiento de una criatu­
ra en el itxusuria del lado izquierdo de u n case­
río. Otro informante vio enterrar a dos niños en 
los itxu sura de dos caseríos de Errígoiti (B) en 
el último tercio del siglo pasado4

. Una criatura 
muerta sin bautismo fue inhumada en la huerta 
de un caserío ele Oiartzun (G), junto al edificio, 
a principios de siglo5. También en Sara (L) se 
constató esta práctica en los años cuarenta. 

2 José Miguel de BARANDIARAN. l'Stelas funerarias tld País Vasco. 
San Sebastián, 1970, p. '.>9. 

3 Ibidem . 
·• Idem, «l'neblo de Kortezubi (Bi:tkaya). Barrios de Basondo y 

Terliz• in Al~F. V (1925) p. 62. 
5 Man uel de LErwONA. «Pueblo de Oyar tzun » in AEF, V (1925) 

p. 126. 

Según indican los últimos testimonios recogi­
dos en algunas encuestas de campo realizadas 
en Vasconia continental, hasta mediados de este 
siglo h a sido costumbre en terrar baj o el alero 
del tej ado de la casa a los niños nacidos muer­
tos. F.sta parcela de terreno es conocida en el 
País Vasco continental como cmdereen baratzeafi . 

El nombre de baratzea, que hoy significa huer­
ta, se encuentra asociado a lugares que fueron 
en su tiempo espacios de enterramiento. En 
Ataun (G) llaman Jentilbaratza, literalmente el 
jardín de los paganos, a un sitio donde se cree 
que fueron enterrados los gentiles y en que, por 
otra parte, no pudo haber huerta por ser peñas­
coso. El mismo nombre de Jentilbaralza designa 
en Arano (N) los numerosos cromlechs existen­
tes en esta región. A los que existen en los mon­
tes de Oiartzun (G) se les conoce como j ardín 
de los moros, Mairubaratza. Se dice que en éstos 
están enterradas br~jas, inlxixu.al?. 

En Lekunberri (BN) los n iños que morían sin 
llegar a ser bautizados de urgencia se enterra­
ban en el huerto ele la casa. En Azkaine (L) y 
Zugarramurdi (N) se les daba tierra en la huer­
ta, baratzea, de su casa natal8

. F.n Don oztiri (BN) 
tamhién en la huerta de la casa, envueltos entre 
dos tej as abarquilladas9

. 

En Santa-Grazi (Z) los niños sin bautizar se 
sepultaban en el huerto, pero el cura terminó 
por prohibirlo haciendo que se llevasen a una 
esquina del cementerio. 

Según recogió Laiitte, en muchas localidades 
de la B~ja Navarra no se plantan más que flo res 
en una pequeña parcela de terreno situada jun­
to a la casa, conocida como etxekanderearen bara­
tzea, el huerto de la señora de la casa. En este 
lugar eran sepultados bajo teja los niños nacidos 
muertos10. 

Así se constata en Garrüze y Gamarte (BN) 
donde estos niños se enterraban en el huerto. 
En la primera ele las localidades esta zona se 
conocía como baratze-xokoan o andereen baratzia. 
Antaño el término baratzea indicaba la zona de 

6 ::vtichel D uvERT. «La Maison Basque, un cspace sacré• in 
Etxca ou La Maison Basque. Saintjean <le Luz, 1979, pp. 20-21. 

7 José Miguel de BAR.·\NfJ1A1<A>1. •Steles e1. rites funéraires au 
Pays llasque• in E/mina, XI (1984) pp . 140·141. 

" Idern , «De la población de Zugarramurdi y de sus tradicio­
nes• in 00.CC. Tomo XXI. Bilhao, 1983, p. 332. 

9 Idem, ·Rasgos de la vida popular de Dohozti• in El mundo r.11 
la 111cnle f1ofrular vasca. Torno IV. San Sebaslián, 1966, p . 59. 

'º Pierre LAFITTF. «Atlantika-Pirene-eLako sinheste zaharrak» 
in Otn-11 H enia, XXXVII (1965) p. 101. 
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Fig. 234. Santa-Grazi (Z). 

delante de la puerta de la casa, pero actualmen­
te hace referencia a los alrededores de la mis­
ma. En la segunda población recuerdan que no 
se colocaba ningún tipo de señal sobre el lugar 
de enterramiento. 

Esta costumbre también fue constatada en 
Berriatua (B), Aret.xabaleta, Mendaro, Mutriku 
( G), Liginaga (Z) y Uharte-Hiri (BN) 11

. 

lA INHUMACION JUNTO A lA IGLESIA 

El enterramiento en torno a la iglesia data de 
antiguo y es previo al efectuado en el interior 
de la misma. El pensamiento de asegurarse una 
eficaz tutela contra el peligro de la violación del 
sepulcro o, mejor todavía, el deseo de benefi­
ciarse más allá de la tumba con la intercesión de 
los santos, hizo surgir la práctica de sepultar los 

11 José Miguel de B ARANDIARAN. Mitol.ogía Vasca. Madrid, 1960. 

muertos junto a la tumba de un mártir ilustre. 
En el siglo IV era ya común, si bien reservada a 
los difuntos de categoría, la sepultura mi, sanc­
tos12. 

Durante la Alta Edad Media (siglos VII y VIII) 
en la Península Ibérica eran muy pocas las per­
sonas que gozaban del privilegio de ser sepulta­
das dentro de las iglesias. Cuando esto ocurría 
se debía a la financiación del templo por la pro­
pia monarquía o por alguna casa ilustre (patro­
nos). En esta época las necrópolis se encontra­
ban alrededor de las iglesias, junto a sus muros. 

Progresivamente se operó una transición en 
las costumbres que acabó desplazando los ente­
rramientos del exterior al interior de las igle­
sias: «Con el tiempo reclamaron para sí el mis­
mo derecho los emperadores, y pronto se 
otorgó el mismo favor a los obispos y sacerdotes 
y aun a los simples fieles. Los documentos de 

12 Mario Ric11ETTI. Historia de la Liturgia. Tomo l. Madrid, 
1955, p. 972. 
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varios concilios confirman que hasta el siglo XII 
la sepultura en los templos estaba reservada so­
lamen te a los obispos, abades, dignis presbyteris, 
laicis fidelibus omnino pietate commendabilibus. Des­
de el pontificado de Gregario IX (1227-1241) se 
dio más libertad para enterrar, sin distinción, a 
los legos en las iglesias,Y 1

. 

Una vez se generalizó la costumbre de efec­
tuar inhumaciones en el interior, en muchas lo­
calidades no desapareció por completo el uso 
del cementerio aledaño ya que se siguió ente­
rrando en él a las personas más humildes inca­
paces de pagar el privilegio de ser sepultadas 
dentro de la iglesia. En el apartado siguiente se 
constatan varios casos14. 

Sirva de ej emplo sobre la persistencia de los 
enterramientos en torno a las iglesias el siguien­
te caso: En Oiartzun (G) en el siglo XVI se ente­
rraba en lo que hoy todavía se llama el cimitorio 
(zimitoiua, z.imitiua), que es un terreno elevado 
sobre el nivel de las calles, que rodea a la parro­
quia y al que dan acceso cuatro escalinatas de 
piedra y una quinta escalera hecha de barras de 
hierro. El pavimento de este terreno está cu­
bierto por losas de las que alguna ostenta toda­
vía inscripciones funerarias. Apenas se observan 
adornos. En el exterior de la pared de la parro­
quia hay a los dos lados de la puerta llamada de 
la Piedad, dos nichos en donde se enterraba a 
los beneficiados de la misma15

. 

LA INHUMACION EN EL INTERIOR DE LA 
IGLESIA 

A partir del siglo XII la tendencia comenzó a 
ser la de sepultar dentro de las iglesias, sobre 
todo en las de las órdenes religiosas ( cluniacen­
ses y cistercienses) y mendicantes (franciscanos, 
etc.). La gen te disputaba por ser sepultada den­
tro de las iglesias conventuales y también en las 
parroquiales. 

13 Eugeniusz Í<llANKOWSKI. Estelas discoideas de la Península /béli­
ca. Madrid, 1989, p. 223. 

1'1 En el Di<;cionario ele Auroriclades, al definir la voz lir111mle1io, 
queda patent.e la costumbre de seguir sepultando en el entorno 
de la iglesia aún cuando ya esLaban generalizadas las inhumacio­
nes en el interior: «Lugar sagrario, que hai en todas las Parro­
ch ias, y otros Templos, füera de las puertas de la Iglesia, en que 
se enterraban antiguamente lodos los Fieles; pero oy solo se en­
tierran en él los pobres de limosna, y los que por su devoción, y 
humildad eligen esta sepultúra». Vide Dicáunario de Autoridades. 
Madrid, 1984 (facsímil de la edición de 1726). 

1 ~ AEF, III (1923) p. 85. 

Según Frankowski a principios del siglo XIV 
era general en Gipuzkoa el enterramiento en las 
iglesias y suponía que tal costumbre tenía mayor 
extensión. «Existe un documento muy curioso 
expedido en 4 de enero de 1324 por el rey D. 
Alfonso XI a la primitiva población de Azcoitia, 
llamada de San Martín de Iraurqui, fundada cer­
ca de la ermita del mismo nombre. En esta carta­
puebla se lee lo siguiente: Por grant voluntad 
que he de facer bien e merced a todos los pobla­
dores de la mi puebla de Sant Martin de Iraur­
qui, que quisieren ir allá a poblar, también a los 
de agora y son pobladores, como a los que serán 
de aquí adelante para siempre jamás, doles e 
otorgoles que hayan los fueros e las franquezas 
que han los de Mondragon en todas cosas: e por­
que es muy grant mio servicio, mando que hayan 
los de la dicha mi puebla y en la dicha villa igl,esia 
para enterramiento e para oir misa e las otras cosas 
que han menester»16

. 

«A principios del siglo XVI ya estaba generali­
zado en el país el enterramiento dentro de las 
iglesias, a lo que hacen referencia los libros de 
defunciones de aquella época hablando de las 
sepulturas familiares de las parroquias»17. 

Una vez extendida la costumbre se buscó no 
sólo estar enterrado en el lugar más santo, la 
iglesia, sino también dentro de ésta lo más cerca 
posible del altar mayor y las zonas privilegiadas 
de culto. La competencia por lograr sepulturas 
bien ubicadas d io lugar a no pocos problemas y 
pleitos. 

Esta costumbre estuvo muy arraigada hasta el 
punto de que los moribundos en sus últimas 
voluntades y testamentos dejaban bien atado, 
por escrito, cómo y dónde debía ser su entierro. 

A su vez esto se tradujo en que la planta de la 
fábrica de las iglesias fuera ajustada al número 
de casas y por lo tanto de sepulturas. Allí donde 
se incrementaban las poblaciones es donde dis­
ponen de templos más grandes. Cuando se 
construía una iglesia nueva, tras derribarse la 
vieja, h abía que volver a realizar una reordena­
ción general de las sepulturas. Si bien en princi­
pio se respetaba el plano de las de la antigua 
iglesia, en la subasta de las sepulturas los nuevos 
ricos pujaban por las mejores, esto es, las más 
próximas al altar. 

rn fRAN KowsKI, Estelas di.!r.oi.Mas ... , op. cit., pp. 171-172. Infor­
mación que cedió al autor el que fuera arcipreste <le Eibar D. 
Eu~enio Urroz. 

1 Ibidem, p. 172. 

636 



LUGARES Y MODOS DE ENTERRAMIENTO 

La existencia de sepulturas reales en el lugar 
que posteriormente fue sepultura simbólica, se 
constata por la aparición de restos humanos ca­
da vez que se han realizado movimientos de tie­
rras en el interior de las iglesias (Arnezketa-G, 
San Martín de Unx-N). 

En Bermeo (B) al levantar los suelos de la 
parroquia de Alboniga y de la ermita del Angel 
de la Guarda, próxima a ella, aparecieron tam­
bién huesos. En Azkaine (L), bajo el coro. 

En Garde (N), aunque no existe ningún vesti­
gio, era creencia desde antiguo que debajo de ca­
da sepultura estaban enterrados los antepasados 
de la casa a la que pertenecía. También en Gala­
rreta (A), Ziortza (B) y Lekunberri (N) se decía 
que los cadáveres se enterraban en la iglesia. 

En Ataun (G) también existió la costumbre 
de enterrar los muertos dentro del recinto sa­
grado de la iglesia en el mismo lugar en donde 
sus descendientes habían de congregarse en­
cendiendo luces sobre la tumba y elevando pia­
dosas plegarias en su recuerdo. Al aumentarse 
la población los templos se hicieron insuficien­
tes18. En la iglesia de San Gregario debieron de 
ser enterrados en otro tiempo cadáveres, como 
lo revelan los huesos humanos descubiertos 
cuando en alguna ocasión ha sido removido su 
subsuelo. Lo mismo ocurrió en la iglesia de San 

18 Juan de AR1N DoRRONSORo. · Ataun. Toponimia <le carácter 
religioso• in AEI'. IX (1 929) p . 49. 

Fig. 23fí. Antiguas sepulturas 
en la iglesia desafectada de 
Gamboa (A). 

Martín y aún en sus alrededores, fuera de la 
iglesia. Pero ni en buena parte de las sepulturas 
de San Gregario (las correspondientes a la par­
te nueva), ni tampoco en las de la iglesia parro­
quial de Aia ha sido enterrado un sólo cadáver; 
con todo reciben el nombre de sepulturas y es­
tán asignadas a diferentes casas de sus respecti­
vas parroquias y sólo son sepulturas para los 
efectos de culto19

• 

En Oiartzun (G) se decía que debajo del enta­
rimado de madera había un piso enlosado en el 
que estaban marcadas las sepulturas, algunas de 
ellas con muy buen adorno en relieve o graba­
do20. En San Román de San Millán (A) bajo la 
tarima del suelo hay hilerns de sepulturas de pie­
dra de sillería. Cada sepultura está cubierta por 
tres o cuatro losas, una de las cuales dispone de 
un pequeño agujero para meter el hierro con el 
que se levantaba a fin de introducir el cadáver. 

En San Martín de Unx (N) las fuesas se debie­
ron de emplear como lugar de inhumación has­
ta el siglo XVIII. Al sustituirse el suelo de made­
ra por el de piedra, en 1977, afloraron gran 
cantidad de huesos humanos en desorden, re­
vueltos posiblemente al entarimarse el suelo del 
templo en 1873. Llamó la atención que bajo el 
coro aparecieran los ataúdes de una anciana y 
un niño, en regular estado de conservación, por 

19 AEF, III (1923) pp. 123-124. 
20 AEF, III (1923) p. 84. 
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lo que se supone que no habían sufrido ningún 
traslado desde su inhumación. Tal vez fueron 
éstos los últimos enterramientos, acaso en las 
postrimerías del siglo XVIII. En Aoiz (N) se en­
terró en el interior de la iglesia hasta 1804. 

Los modos y lugares de enterramiento en el 
interior de las iglesias estaban bien regulados 
por las normas establecidas en las Constitucio­
nes Sinodales de los diferentes obispados. 

En Moreda (A) los pobres eran enterrados 
debajo del coro, en el lugar más lúgubre de la 
iglesia, o en el exterior. El pueblo· llano que 
pagaba religiosamente su sepultura, era inhu­
mado en cualquiera de las existentes a lo largo 
y ancho del templo. Los nobles-hijosdalgo, 
miembros de las familias más pudientes de la 
villa, se enterraban en lugares privilegiados, co­
mo las capillas de San .Juan y San Miguel. 

En Izurza (B) cada sepultura llevaba en su 
losa cimera un número que correspondía a la 
casa a la que pertenecía. Existían además en Ja 
terminación de Ja nave, junto a la puerta de 
entrada, varias sepulturas, sin número alguno, 
que presumiblemente estaban destinadas al en­
terramiento de pobres, transeúntes o personas 
no vinculadas a una casa determinada del pue­
blo. Estas antiguas sepulturas todavía existen ba­
jo la actual tarima de madera21 . 

Los restos óseos aparecidos en el cirnenterio de 
Ja parroquia de la villa de Bermeo (B) atesti­
guan estas prácticas así como que en el interior 
se enterraba preferentemente a los grandes se­
ñores que disponían de capillas o lugares expre­
samente reservados para ellos. 

En algunas localidades como Zerain (G), San­
güesa y Viana (N) se enterraba también en el ex­
terior del templo a personas de rango social más 
bajo como indigentes, pobres o transeúntes. 

En Viana (N) durante la Edad Media tan sólo 
se enterraba dentro de las iglesias parroquiales 
a personas importantes, además de los clérigos. 
Los dos templos tuvieron adosados al edificio 
terrenos de considerable extensión, con paso 
directo, para inhumar a los difuntos. A partir 
del siglo XVI se generalizaron las sepulturas 
dentro del pavimento de las iglesias, aunque sin 
abandonar la costumbre de enterrar en el ce­
menterio exterior. Por esta razón el suelo del 
templo se dividió en filas de sepulturas numera­
das que seguían por lo general la dirección del 

21 Gurutzi fu<KELa, José Angel BARRJO LozA, Ander MANTEROLA. 

Anleigle>ia de !zurza. lzurza, 1990, p. 108. 

edificio. A causa del deseo de los fieles de ser 
inhumados lo más próximos al presbiterio se esta­
blecieron precios distintos, según la cercanía o 
lejanía de aquél, de tal forma que las sepulturas 
más baratas eran las más alejadas, bajo la bóveda 
del coro a los pies de la iglesia. Las personas no­
bles colocaban en una de las tres piedras de la 
tumba, la central, sus escudos heráldicos. Otros se 
conformaban con poner el nombre del difunto u 
otra indicación de propiedad. 

En esta localidad el pavimento de las iglesias 
parroquiales sigue dividido en sepulturas. T ie­
n en éstas unas dimensiones de 2,18 x 0,81 m. y 
constan de tres piedras, bordeadas también por 
un cerquillo de piedra; Ja central va provista de 
un orificio por el que se introducía un hierro 
para abrir la tumba. El actual encajonado de las 
sepulturas de Santa María data de 1693. 

Las tres parroquias de Sangüesa (N): Santa 
María, Santiago y San Salvador, tuvieron en si­
glos pasados un doble cementerio, uno exterior 
junto al templo y otro interior en el mismo pavi­
mento. A partir del siglo XVI, sin dejar de ente­
rrar en el cementerio exterior, se fueron gene­
ralizando las inhumaciones dentro del templo, 
para lo que comenzó a parcelarse su solar en 
sepulturas familiares. Las daba en posesión el 
Patronato parroquial a veces para agradecer li­
mosnas o servicios prestados a la Iglesia. Por 
otra parte algunas familias nobles compraron 
terreno dentro de la iglesia y edificaron junto a 
las naves laterales sus capillas particulares para 
asistir allí a los cultos parroquiales y para ente­
rramiento de sus difuntos. El escudo heráldico, 
generalmente en alto, indicaba rango y propie­
dad. Los pleitos por las sepulturas entre particu­
lares y parroquia fueron muy frecuentes sobre 
todo en el siglo XVI. Desde que se comenzó a 
enterrar dentro de la iglesia, los cementerios ex­
teriores fueron poco a poco abandonándose, 
aunque no del todo, y prueba de ello son los 
frecuentes mandatos episcopales en los siglos 
XVI y siguiente para que en ellos no se jugase a 
pelota ni a cartas. 

En Zerain (G) hasta que se prohibió enterrar 
en el interior de los templos las sepulturas ocu­
paron la parte zaguera de la iglesia. Cada una 
correspondía a una familia, propietaria o inqui­
lina, resenrándose varias a los servidores del 
templo, otra para el ayuntamiento y algunas pa­
ra vecinos de las villas próximas, seguramente 
de familias originarias de Zerain. Además en el 
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muro al lado del Evangelio se encuentra el sar­
cófago del Señor de Zerain. 

Con motivo de la ampliación de la antigua 
fábrica se reordenaron los emplazamientos de 
las sepulturas y en 1737 el Vicario relaciona la 
nueva distribución «en razón de las variaciones 
que las nuevas cimentaciones han producido» . 
Las modificaciones que se hicieron a través del 
tiempo dieron lugar a una nueva repartición en 
1885 que se ha mantenido con pequeños cam­
bios hasta hoy día. Al dejarse de en terrar en e l 
interior de la ig'lesia se transformó el solado ele 
la misma, colocándose un combinado de enlo­
sado y entarimado de madera de roble con di­
bujo que reproduce las antiguas sepulturas. En 
1989 el lugar destinado a las sepulturas simbóli­
cas fue ocupado por bancos corridos por deci­
sión ele la Junta Parroquial, desapareciendo to­

dos los cultos que se celebraban sobre las 
mismas. 

En Allo (N) hasta el primer cuarto del s. XV!l 
cuando se deseaba realizar un enterramiento en 
el interior del templo se efectuaba la solicitud a 
los primicieros ele la iglesia y éstos señalaban la 
sepultura que estaba libre. A cambio recibían 
una limosna de veinticinco reales. Durante e l 
aüo siguiente los fami liares acudían a dicha se­
pultura, pero una vez transcurrido éste, la mis­
ma retornaba a la iglesia. Era sólo una parte ele 
los vecinos la que se hacía enterrar en el inte­
rior de la iglesia. El elevado precio que importa­
ba este a lquiler era causa de que los pobres fu e­
ran inhumados en el cementerio exterior 
adosado a la fábr ica. 

PROHIBICIONES LEGALES DE SEPULTAR 
EN IGLESIAS 

En el siglo XVIII se libró una gran ofensiva de 
tipo higienista contra los entierros en el interior 
de los templos que, a causa del incremento de­
mográfico, empezaban a originar graves proble­
mas de salubridad. El acontecimiento que de­
sencadenó la promulgación de medidas contra 
este tipo de inhumaciones tuvo lugar en 1781 
e n la villa ele Pasaj es (C) donde se produjo una 
epidemia de la que resultaron 83 muertos y que 
se atribuyó al hedor insoportable que emanaba 
de las tumbas de la parroquia22

. 

22 Gazeta de Mad1id. 20 de abril de 1787, p. 261. 

· ~ 

NUEVA INSTANCIA 
A FAVOR DE LOS CEfi1ENTERIOS CONT!i.A LAi 

PREOCUPACIONES DEL VULGO. 

TRATADO EN QUE DISCURRIENDO POR 
Jas épocas mas riotables se rlemuestra , que enter­
rar los muí.'!rtos en los Ceme11tcr ios, fuua de los 
templos y de las poblaciones , es conforme á la 

piedad Christiana , y necesario á la 
salud pública. 

Bf/j¡¿~~'7~~~~~~ 
EL R. P. Fr. RAMON DE HUESCA , D~ 
Orifrll de Capuchinos d~ N. P. S. Fra11cisco, EJt~ 
Lector de T•ologia , Ex-Definidor de la Provin~ ¡-;¡ ;)~ 
cia de Arago11, Ca!ific!ldor del Santd Oficio , E;<d- · 
minadvr Sinodal del Obispado de Terne/, ~ Socio 

de mérito de la R<al Sociedad 
Araga1usa. 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 1 

En Pamplona: en la Imprenta de la viuda de Ez· 
queno. Aiío 179» 

Fig. 236. 

A raíz ele éste y otros sucesos similares, bajo el 
reinado de Carlos 11123

, se dictaron normas so­
bre traslados de enlerramienlos a los cemente­
rios que no llegaron a cumplirse debidamente y 
recordadas posteriormente por Carlos IV24

. 

En la Real Cédula de Carlos III se ordenaba 
que se levantasen cementerios al<::jados de las 
poblaciones en lugares ventilados y distantes ele 
las casas, aprovechando para capillas de los mis­
mos las ermilas exislentes fuera de los pue blos. 
También se ordenaba dar preferencia a las loca­
lidades que hubiesen padecido epidemias o es­
tuviesen más expuestas a ellas, siguiendo por las 
más populosas y por las parroquias de mayores 
feligresías y continuando después por las de­
más. Las obras se costearían con los caudales de 
fábrica ele las iglesias, si los luviesen, y lo que 
faltase a prorrateo entre los partícipes de diez­
mos incluidas las Reales Tercias, Excusado y 
Fondo pío de pobres, ayudando también los 
caudales públicos con la mitad o tercera parte 
del gasto, según su estado, y con los terrenos en 
que se fuese a construir el cementerio25

. 

23 Real Cédula <le Carlos Ill d<:: 3 <le abril <le 1787 p ublicada 
en la Gazeta de Madrid. 20 de abril de 1787. 

2
'
1 Circular de Carlos IV de 28 de j unio de 1804 p ublicada en 

la Gazeta de Madrid. 27 de j ulio de 1804. 
~'• Gazeta de Mad1id. 20 de abr il de 1787, cit., p. 262. 
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Para esto el rey suplicó y obtuvo del Papa Pío 
VI una indulgencia plenaria en favor de los en­
terrados en los nuevos cementerios al celebrar­
se el Santo Sacrificio en las capillas de los ce­
menterios26. 

El Comisario General de la Santa Cruzada 
concedió igual gracia para las celebraciones en 
los altares de las parroquias que al efecto se se­
ñalasen por el obispo o párroco respectivo en 
los pueblos en que los cementerios no tuviesen 
capilla. Esta indulgencia o privilegio fue pro­
mulgado por el obispo de Calahorra Pedro I .uis 
de Ozta y Múzquiz el 30 de octubre de 178727

• 

Ante el desorden y descontrol de los enterra­
mientos en el interior de los templos encontra­
rnos en Allo (N) una disposición del obispo de 
Pamplona, Aguado y Rqjas que data de 1790 en 
la que se advierte estar informado «de la mala 
costumbre que se observa en punto a entierros 
de cadáveres, que a más de dejarlos muy some­
ros, y casi a la superficie, se entierran muchos 
en una misma oya, sin que la corrupción, su 
fetor insufrible ha sido bastante para cortar abu­
so tan dañoso a la salud de los vivientes; y dese­
ando evitar los funestos resultados que natural­
mente se seguirán de esta perniciosa práctica, 
mandamos que por aora e interín se verifique la 
construcción del Cementerio conforme a las 
p iadosas intenciones de Su Magestad, se guar­
den y cumplan las siguientes providencias: 

1) Que para el entierro de cada persona se 
ahonde o profundice la sepultura siete pies, y se 
eche tierra sobre el cadáver hasta llenar aquélla. 

2) Que ninguna sepultura se abra hasta pasa­
dos dos años de puesto un cadáver. 

3) Que los que tienen sepulturas o derecho 
de usarlas por razón de cuerpo presente, se les 
dé en otra parte sin contribución alguna a cam­
bio. 

4) Que si fuere preciso enterrar a alguien en 
paraje que no esté enc~jonado, además de pro­
fundizar los siete pies, no se vuelva a abrir aquel 
sitio «ni media vara al de una circunferencia» 
en dos años. 

26 Vicente ÜRQUIZA. Anteiglesia de Bmú. Bilbao, l !183, s/ p. 
27 Ibidem. En el año 1792 se publicó en Pamplona la obra 

Nueua Instancia a favor de los r,emimle>ios contra las preocttfiacione.s del 
vulgo ... Su autor el capuchino Ramón de HuESCA j ustifica h istóri­
camente r¡ue «enter rar los muertos en los cementerios, fuera de 
los templos y de las poblaciones, es conforme a la piedad cristia­
na y n ecesar io a la salud pública• , según reza el propio título de 
la publicación. 

5) Que para que se ahonden las fosas como 
va dispuesto, haya un enterrador nombrado por 
el Patronato, con salario de tres ducados que en 
principio se le abonarán de las rentas primicia­
les. Además cobrará la parte del difunto (en 
aquellos casos en que la fam ilia tuviere la titula­
ridad de la sepultura) , y en los demás un real 
por cada entierro»28

. 

Carlos IV volvió a promulgar en 1804 una 
nueva Circular en la que recordaba las órdenes 
de la Cédula antes citada. Esta vez se indicaba 
que la elección de los terrenos más adecuados 
para situar el cementerio debía ser efectuada 
por médicos. Un arquitecto o un maestro de 
obras se encargaría de efectuar el plano y el 
presupuesto teniendo en cuenta que las tapias 
serían lo suficientemente altas para impedir la 
entrada de personas y animales, que el recinto 
tendría suficiente extensión y con un terreno 
sobrante para sucesos extraordinarios. En los 
pueblos principales se recomendaba la cons­
trucción de capilla, si no era posible aprovechar 
para tal fin una ermita, además de osario y habi­
taciones para los capellanes y sepultureros. Pero 
estas últimas obras no se consideraban necesa­
rias ni debían ser motivo para demorar la cons­
trucción del cementerio. Así en los pueblos pe­
queños bastaría cercar el recinto y colocar una 
cruz en el medio. Se estimaba necesario desti­
nar sepulturas privativas o unos pequeños recin­
tos separados para los sacerdotes y los párvulos 
y se permitía la existencia de sepulturas de dis­
tinción para preservar los derechos de las fami­
lias que los tuviesen adquiridos en las iglesias 
parroquiales o conventuales o para poder con­
cedérselos a las que aspirasen a este honor pre­
vio pago ele lo que se estimase justo29 . 

Los franceses fueron los que con mayor efica­
cia contribuyeron a que se construyesen los ce­
menterios fuera de las poblaciones. José Bona­
parte promulgó en 1809 un decreto ordenando 
que se edificaran tres cementerios en Madrid y 
que se hiciera extensible a todo el Reino la pro­
hibición de enterrar en las iglesias:10. En el caso 
de Bizkaia, ante la tardanza en la construcción 

2
" Li/Jro de Mandatos. Parroquia de Nuestra Señora de la Asun­

ción de Allo. Mandato n.º 6 (año 1790). 
29 Gazeta de Madrid. ':l.7 de julio de 1801, cit., pp. 665·666. A lo 

largo de la primera mitad del siglo XIX se prodigaron las reales 
órdenes con idéntica finalidad. 

"º Gazeta de Madri.d. 5 de Marzo de 1809, p. 344. 
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de cementerios, el general Bouquet d irigió al Co­
misario de Policía del Sefiorío la siguiente orden: 

«Quando un a Ley se ha publicado, no nos 
queda otro arbitrio que executarla. No admito 
ninguna especie de escusa (sic) sobre el retardo 
de la construcción de Cemen terios. Todo pue­
blo que no tenga el suyo con arreglo a los De­
cretos dados por S.M.C.D. José Napoleón I en 4 
de marzo de 1809, y del Sr. General Baron 
Thouvenot en 20 de mayo. de 1810 para el día 
l.º de noviembre de este presente afio, de 
acuerdo con el Sr. General Rey, arrestaréis a 
todos los miembros de la Clerecía, y de las Mu­
nicipalidades que no hayan cumplido con su 
obligación, pues mi intención es de formarles 
causa, y juzgarles criminalmente, corno inobe­
dientes a la execución de las leyes. Nunca per­
mitiré que se viole una, y si e l lenguaje de la 
razón no es oído, buscaré las bayonetas para 
vencer toda especie de resistencia; y para que 
ningún pueblo preteste (sic) ignorarlo, decirles 
mis intenciones, entonces desgraciados de los 
Curas, desgraciados de los Alcaldes y desgracia­
dos de todos aquellos que perseveren en su de­
sobedecimiento, pues sólo se deberán quej ar de 
su terquedad en e l castigo que sufran. Me daréis 
parte el primero de noviembre de los pueblos 
que no hayan cumplido, haré castigar a los que 
no hayan executado de una manera que espan­
te, a todo aquel que aun quiera ponerse en lu­
cha abierta contra las Leyes» 3 1

• 

Por las no ticias históricas qu e hasta nosotros 
han llegado parece ser que hubo una gran resis­
tencia a los cementerios extra Ecclesiam y la cons­
trucción de éstos tardó en llevarse a cabo cierto 
tiempo. Así, en Berriz (B) el año 1798, diez 
años después de haberse librado dicha provi­
sión real, se hicieron sepulturas nuevas en la 
iglesia parroquial3

1!. 

Según recoge Labayru, el beneficiado y cura 
de Bakio (B), en cumplimiento de la ya mencio­
nada Real Cédula de 3 de abril de ] 787 y de una 
carta pastoral del citado obispo de Calahorra 
Ozta y Múzquiz de 2 de mayo del mismo afio, 
comenzó a construir el cementerio tratando de 

'
1 Citado por Eslanislao J. de Llfü\YRU . Hislo1in General del Seño-

1io de Biw1ya. Torno VIII . Bilbao, 1972, p. 331. También Azkue 
constata la influencia frnncesa: · En Fuen terrabia impidió esta 
vieja cos1.11mhre, el año 1809, el general francés que mandaba en 
la ciudad; y dijo al párroco y al alcalde que si reincidían en la 
'~eja cosunnbre les llevaría a San Sehastián atados codo con co­
do• . Vide .Eushalerrinren. Yahintza. Tomo l. Madrid, 193!'i, p. 231. 

~2 ÜRQU IZA, Anteiglesia de Beniz, op. cit., s/ p. 

ocultar el destino de la obra a los vecinos, teme­
roso de que si lo supiesen se vería sin obreros y 
persuadido de que una vez bendecido el recinto 
sería respetado. Cuando sólo faltaban dos días 
para term inarlo varios vecinos se apoderaron 
del campanario y repicando las campanas a re­
bato congregaron a numerosos hombres y mu­
jeres, quienes desmoronaron el cementerio y la 
capilla. El cura procuró reedificar lo destruido 
pero no pudo y acabó renunciando a su cargo 
ante las notables diferencias que se crearon en­
tre él y sus feligreses. 

El mismo autor afiade que en muchas antei­
glesias se burló la ley durante cerca de un siglo. 
Las conducciones se ver ificaban a los cemente­
rios pero de noche se extraían los cadáveres de 
los depósitos y se sepnltaban en las iglesias~3 . 

El 23 de octubre de 1814, Higinio M." de Al­
marza, gobernador, sede vacante, de la diócesis 
de Calahorra y la Calzada, dirig ió a los vicarios 
de la diócesis una comunicación a fi n de que 
promoviesen los enterramientos en los cemen­
terios. Pasó una comunicación similar a la Dipu­
tación ele Bizkaia y en Junta se dispuso que, al 
existir algunos pueblos que primeramente obe­
decieron la ley de no enterrar en las iglesias, 
pero después habían vu elto a ciar sepulturas en 
su interior, a partir del 31 de octubre del citado 
afio no se en terrase cadáver alguno en las igle­
sias34. 

El 14 de agosto de 1820 se ordenó de nuevo 
que en los pueblos vizcaínos que faltaba cemen­
terio se construyese lo antes posible35. 

El 3 de julio de 1841, la Junta Superior de 
Sanidad mandó que los pueblos del Sefiorío 
que no tuviesen camposanto designasen lugar 
oportuno fuera de la población en donde esta­
blecerlo. Se daba de plazo dos meses para que 
éstos se construyesen%. 

En Alava y Gipuzkoa la resistencia a la crea­
ción de cementerios alejados de las iglesias y el 
proceso de adaptación a estas nuevas costum­
bres fueron similares a lo descrito hasta aquí. 

En Navarra se dictaron disposiciones legales a 
través de las Cortes de 1817 y 1818 en las que se 
decretaron que se construyeran cementerios en 

' ' Estanislao .J. de L~nAYRU . Historia General del Smiorío de Bizca-
ya. Torno VI. Bilbao, 19G9, p. 525. 

,. Ibidem , VIII, pp. 36-37. 
35 l bidem, p. 76. 
36 l bidem, p. 161. 
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todos los pueblos con más de 50 vecinos. Se 
marcaban unas pautas para su construcción si­
milares a las recogidas en la Circular de Carlos 
IV de 1804. En los pueblos con menos de cin­
cuenta vecin os, aunque no hubiese necesidad 
de construir cementerio, quedó prohibido e nte­
rrar los cadáveres dentro de las iglesias, debien­
do hacerse en los cementerios, atrios si los hu­
biere, o en otros parajes acomodados junto a las 
iglesias que se destinaran al intento. A pesar de 
todo hubo resistencia generalizada al cambio 
ordenado y se reiteraron las órdenes tanto las 
de carácter laico como eclesiástico. 

A partir de 1850 se extiende el cumplimiento 
de la normativa de construir los cementerios y 
enterrrar los cadáveres fuera de las iglesias. La 
solución al problema vino en gran medida al 
comprometer al cura y al alcalde de cada locali­
dad con sanciones muy duras en caso de. incum­
plimiento. 

Cuando en todo el territorio de Vasconia pe­
ninsular acabó por generalizarse el traslado del 
lugar de enterramiento al exterior de la iglesia, 
la sepultura que se encontraba en su interior 
siguió representando todas sus funciones cul­
tuales a excepción de la de recibir los cadáveres. 
En ella se siguieron practicando todo tipo de 
rituales funerarios y fue considerada como lu­
gar vinculado a la casa m atriz. Es decir, la sepul­
tura real se convirtió en simbólica. En capítulos 
anteriores se ha tratado extensamente sobre es­
Las sepulLuras,jarlekuak, así corno sobre su ajuar, 
activación y ofrendas realizadas en las mismas. 

Algunas personas destacadas por rango u ofi­
cio conservaron el privilegio de ser enterradas 
en el interior del templo o en la zona del pórti­
co o zimenlerio que rodea a ésLe37

. 

En Lekunberri (N) el lugar elegido para el 
enterramiento de los curas era e l espacio que 
media entre el altar y el que ocupan los fieles. 

Bajo el coro se ha dado sepultura a sacerdotes 
en Sara (L) y Viana (N). En el porche o pórtico 

~7 F.n el Código de Derecho Can ónico p romu lgado el aiio 
1917 aún aparece recogida esta disposición: .. No se sepultará en 
las iglesias, a no ser que se trate de los cadáveres de Obispos 
residenciales o de Abades o Prelados rmlliiis, los cuales serán se­
pultados en sus ig lesias propias, o del Romano Pontífice, d e las 
personas reales o de los Cardenales de la Santa Iglesia Romana». 
(Can on 1205, parágrafo segundo). En el nuevo Có<ligo de 1983 
sigue vigente aunqu e levememe recortada: .No deben enterrarse 
cadáveres en las iglesias, a no ser que se trate del Romano Pontífi­
ce o ele sepultar en su propia iglesia a los Cardenales o a los 
Obispos diocesanos, incluso 'eméritos'». (Canon 1212). 

de la iglesia a curas y chatelains o señores adine­
rados tarn bién en Sara (L), Lekunberri, Heleta 
(BN), Barkoxe, Ezpeize-Ündüreiñe, Urdiüarbe 
y Zunharreta (Z). 

En Izpura (BN), en el interior de la iglesia, 
en el lado de la Epístola, una familia noble dis­
ponía de un lugar especial: un recinto rectangu­
lar cerrado por un portillo. 

En Monreal (N) cabe destacar por su peculia­
ridad la «sepultura de los curas» a la que se ac­
cede por una portada gólica. A su pie está la 

. .., fosa de enterramiento sellada por losas de pie­
dra y una capilla neogótica que data de 1872 
con una reja rep~jada y una balaustrada de llie­
rro a su alrededor. En el interior, al fondo, hay 
un pequet1o altar y a los dos lados de éste se 
hallan en el suelo las fosas de piedra. 

EL CEMENTERIO. HILERRIA 

Denominaciones 

F.1 cementerio se conoce en euskera como hi­
lerria (Lezama-R, Zerain-G, Aria, Goizueta-N, Ar­
beratze-Zilhekoa, Gamarte, Heleta, Izpura, Le­
kunberri-BN, Beskoitze, Ilidarte-L, Barkoxe, 
Ezpeize-Ündüreiüe-Z) . En algunas localidades 
de Vasconia continental se u tiliza muchas veces 
en plural, quizás por influjo de la voz hilarria, 
tumba o estela, así en Lekunberri (BN), Bes­
koilze y Sara (L). En esta última localidad tam­
bién recibe la denominación ilarriah, piedras de 
los muertos, o ilarrieta, lugar de las piedras de 
los muertos38. 

En Sara (L) se conoce además como ilargiah, 
lunas, o iütrgieta, lugar de las lunas39. Popular­
mente se cree que los fuegos fatuos dieron lu­
gar a la denominación argiak, después hilenar­
giak y de ahí hilargiah. 

El término castellano cementerio, conocido 
en todas las localidades, convive en la mayoría 
de los pueblos encuestados con el de carnposan­
to 40. Este último se ha constatado en Apodaca, 

38 J osé Miguel ele BARANDJARAN ... Hosquejo etnográfi co de Sara 
(VI) • in AEF, XXlll ( l 9fül-HJ70) p. 125. 

39 lbidem. 
40 Antaño se denominaba cementerio al pórtico que rodea la 

iglesia y que siniió de lugar de enterramienLo hasta que se gene­
ralizaron las sepulturas en el interior de los templos. Este era el 
lugar ele reunión de la vecindad. El camposanto, por el conu·ario, 
fue el nombre que se d io a la necrópolis alejada <le la iglesia. Sólo 
en tiempos más recientes se han comenzado a mili7ar ambos 
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Artziniega, Berganzo, Bernedo, Galarreta, La­
guardia , Llodio, Mendiola, Pipaón , Salvalierra, 
Valdcgovía (A) , Carranza, Portugalete (B), Aria, 
Eugi, Iza], T .ezaun , Murchante, Ohanos, Sangüe­
sa y Viana (N). 

En Otxagabia (N) en castellano hablan de 
k d . 41 can1posanto y en eus era e zementenoa . 

En euskera se utiliza un término equivalente, 
kanjJosantua (Aramaio-A, Aba<liano, Bermeo, 
Durango, Orozko, Plentzia-B, Altza, Ataun, Be­
rastegi, Elosua, Zegarna, Zerain-G, Goizueta, 
Izurdiaga, Lekun bcrri-N). 

En Mañuas-Berrneo, Orozko, Plentzia y Zebe­
rio (B) se conoce como mtusantua, y en Llo<lio 
(A) como huerto santo42

. 

En euskera también se utiliza la voz lursain­
dua (Vasconia continental). 

Ubicación del cementerio 

/unto al templo 

En todo e l país coincide el inicio del siglo 
XIX con Ja fecha de inslalación de n uevos ce­
menterios, casi siempre municipales. Hasta en­
tonces los pueblos vascos, incluidas las ciudades, 
tenían cementerios junto a las iglesias. 

En Obécuri, Navarrete, Bajauri y Urturi (A) 
sustituyeron el cemenlerio de la nave parro­
quial por otro adosado al muro de la iglesia . En 
Mendio la (A) e l cementerio que se situaba en 
la parte trasera de la iglesia lindando con la pa­
red del altar, actualmente presenta un aspecto 
desolado. En Lezama (B) Lambién ocupa un te­
rreno contiguo a la fábrica parroquial y su esta­
do de consen•ación es hueno. En Elosua (G) el 
cementerio viejo estaba situado contra la pared 
de la iglesia que da a la plaza. 

En ALaun (G) comenzaron a cfecluarse enle­
rramientos en el pórtico y en los terrenos inme­
<iiat.os a la iglesia cuando el aumento de pobla­
ción fue tan importante que escaseó e l espacio 

términos corno equivalentes. Vide Josc A. B,1RR10 LozA. «El viejo 
camposanto neoclásico Mallona, en Bilbao» in Letra., rfr 1Jm1sto, 
XVI II (1Y88) pp. 117-118. Así se ha consr;uado en \liana (N) , 
donde hoy en día la voz camposanto es mi lizad a sólo por los 
inayores, pero no es una denon1inación 1nuy antigua ya que en 
toda la d ocumentación escr ita se llama cementerio al lugar de 
enterramiento j unto a las iglesias, por lo que es de suponer que 
cornenzó a darse el nu n 1bre de cau1posan Lo al consu·Lli<lo en el 
extrarradio de la ciudad en el siglo XI X . 

41 AEF, III (1923) p . 138. 
4 2 J•:n castellano también se em plea la voz hum-to con sen tid o 

jocoso (Muskiz-B) . 

disponible en su in lerior. Esle recinto recibía el 
nomhre de cementerio o claustro. Precisamen­
te , kalostrea, derivada de la palabra claustro, es 
el nombre que en esta localidad se empica para 
denominar el pórtico43

. 

El cementerio de Elosua (G) se encontraba 
adosado a la iglesia hasta que en el año 1872 se 
conslruyó el actual en la falda del monte Iriaun. 

En Garde (N) hasta 1953 el camposanto esta­
ba detrás de la iglesia. En Obanos (N) el ante­
rior al actual se hallaba situado en el casco urba­
no junto a la vie ja parroquia. 

En Aoiz y Aria (N) Lras la prohibición de en­
terrar en el in terior de la iglesia se hizo un ce­
menterio anexo al templo, dedicado funclamen­
talmen te a las personas que morían «dentro ,ele 
la religión» . 

La mayoría de las localidades del País Vasco 
continental, al menos las que no han crecido 
excesivamente, siguen manleniendo los cemen­
terios en torno a las iglesias. También en Vasco­
nia peninsular, en las poblaciones pequeñas, se 
encuentran cerca ele ellas. : 

La presencia mayoritaria de cementerios ~-o­
cleanclo la iglesia en Vasconia continenLal se ha 
traducido en comportamientos muy diferen tes 
a los manifeslados en la zona peninsular en . lo 
referente a las visitas a estos recintos, corno ha 
quedado reflejado en capítulos anteriores. 

Cementerios en torno a ermitas 

Ha sido tradicional que terrenos anterior­
mente ocupados por iglesias, capillas o ermiLas 
y en los que había tradición <le efectuar enterra­
mientos44, hayan pasado a cumplir funciones de 
cementerio una vez derr ibados los edificios o 
como en el caso ele las ermitas, crear camposan­
tos junto a los edificios ele las mismas. 

En Bizkaia son frecuentes los casos ele cemen­
terios ubicados junto a ermiLas. Los pertene­
cientes a las villas de Otxandiano y Elorrio se 
localizan junto a sendas ermitas erigidas bajo la 1 

advocación de San Roque; el ele la villa de On-

43 ARIN DoRRON SORo, ~~Ataun ... ") c i t. , p. 50. 
'H N tnnerosas ermitas de 13 izkaia con tradición de antiguas pa- ~ 

rroquias contien en materiales funerarios de época alto medieval, 
lo cual viene a ind icar la práctica de e1nerran1ie1nos jun Lo a e llas. 
Eo este orden de cosas cabe destacar la Nenúpulis cristiana de 
Arg iüeta en Elorrio, con sepulcros y esldas dalados en el s¡glo 
IX, u bicada jumo a la ermita de San Adrián. Vide Gnrutzi ARRE­
Gl. •lvlonumentos fun erarios en las Ermitas de 8i7.bia» V Con­
greso In ternacional sohr~ la estela funeraria in C-uad1~rnos de Sec­
ción Antro/10/ogía-Etnograjfa, X (1 9Y4) pp. 157-172. 
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Fig. 237. Necrópolis altome­
dicval. Argiüeta-Elorrio (B). 

darroa se halla junto al santuario de N tra. Sra. 
de la An tigua y e l de la villa de Larrabezua ro­
dea la ermita del Santo Angel. En Arrigorriaga 
encontramos el cemenlerio en los aledaños de 
la ermila del Santo Cristo de Landaederraga y 
en !zurza junto a Ja de Ntra. Sra. de Erdoiza45

• 

F.n la anteiglesia de Castillo-El<:: jabeitia se desti­
nó a cementerio, a finales del siglo pasado, el 
solar que anteriormenle ocupaba la vieja iglesia 
de Santa Mar ía de Castillo que fue demolida. 

En Elgoibar (G), hasta el año 1716, aparte de 
en la iglesia de San Juan Bautista de Alzola, se 
practicaron enterramientos en la de San Fran­
cisco y San Bartolomé de O laso. A partir de este 
año se comenzó a enterrar en la nueva iglesia 
de San Rartolomé de Kalengoen. En el año 
1776 se decidió derribar el templo de San Bar­
tolomé de Olaso y se procedió a hacerlo respe­
tando únicamente los pórticos ele acceso. Los 
terrenos donde estaba ubicada la iglesia se desti­
naron a cementerio y hoy en día siguen cum­
pliendo la misma función. 

En O laberria (G) en 1842 decidieron desti­
nar para cementerio parroquial los terren os de 
la ermita de Santa I .ucía. Allí se trasladaron los 
restos que se hallaban en el interior y alrededo­
res de la parroquia16

. 

En Zerain (G) el cemenlerio actual ocupa 
una loma en las inmediaciones de la ermita de 

45 Gurutzi ARREGI. / ,·miilas de Hizlw.ia. ~il hao, 1987. 
46 Ignacio ALus11zA. Olaberria. San Sebaslian , l!l7n, p. <.)]. 

San Blas. Se r.uent.a que al har.erse ner.esario el 
traslado del antiguo cementerio se tantearon va­
rios emplazamientos, hasta que se recordó que 
el terreno del actu al era propiedad de la iglesia, 
lo que determinó su elección. Se da la coinci­
dencia de que la ermita de San Bias fue el pri­
mer ernplazamienlo de la iglesia de Zerain. 

En Apodaca (A) hasta hace pocos años el ce­
menterio se encontraba a la entrada del pueblo, 
en el barrio de San Andrés, situado sobre una 
antigua ermita. Hoy en día ha quedado circun­
dado por ed ificaciones al crecer el pueblo, lo 
que ha motivado su traslado a las afueras, en el 
término de Arana. 

En Quintana, San Román de Campezo y Villa­
verde (A) al sacar los cementerios de las iglesias 
se adosaron a los muros de las erm itas, como las 
de San Andrés, San Miguel y la del Cristo res­
pectivamen le. 

En Mélida (N) Lambién se ha enterrado en el 
exlerior de la ermila de la Santa Cruz, adosada 
al actual cementer io. 

Cementerios en extrarradios 

La creación de los cemenlerios en campo 
abierto alejados ele las poblaciones es conse­
cuencia, como ya se ha indicado, de la Real Cé­
dula ele Carlos III en la que se prohibían Jos 
enterramientos en el interior de las iglesias. Es­
ta disposición se oponía a una costumbre secu­
lar fuertemente arraigada por lo que su aplica­
ción sólo se pudo llevar a efecto de manera 
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Fig. 238. Parrilla de protección. Cementerio de T .ck1lllbc­
rri (BN), 1986. 

paulatina y en más de un caso con una importan­
te demora. El traslado de los cementerios a las 
afueras de los pueblos obligó a muchos ayunta­
mientos del País Vasco peninsular a destinar un 
terreno para enterramientos en zona despoblada. 

Distribución del espacio del cemente1io 

El recinto del cementerio suele estar tapiado 
con un muro de dos metros de altura y la mayor 
parle de su superficie ocupada por Jos enterra­
mientos en tumbas, panteones o nichos. Con el 
fin de que las inhumaciones ocupen el menor 
espacio a menudo se halla dividido en parcelas 
de forma rectangular separadas por pasillos o 
calles. 

La entrada al cementerio suele encontrarse 
abierta en Euskalerria continental. Para evitar 
que accedan animales a su interior se instala en 
la misma una parrilla ancha y larga sobre una 
zanja. 

En la zona peninsular en unas localidades la 
verja de entrada está cerrada y sólo se abre en 
horario determinado o hay un responsable de 
guardar la llave y dejarla cuando le es solicitada 
por algún vecino, mientras que en otras sólo 
está vuelta, pudiendo entrar quien quiera a la 
hora que lo desee. 

Las tumbas del cementerio se disponen en 
torno a un pasillo central y en los camposantos 
más grandes a lo largo ele otros caminos meno­
res; en Lekunberri (BN) los caminos entre tum­
bas son conocidos como xerrak y en Urdiñarbe 
(Z) les llaman hilherri-juntak. Otros muestran u n 
aspecto desorganizado. En Rarkoxe (Z) rodea 

Fig. 239. Capilla del cementerio. Nanclares ele Gamboa 
(A) , 1990. 

la iglesia parroquial y es extenso. Tenía y aún 
conserva la part.ic.ularidad de presentar un cier­
to desorden en la disposición de las tumbas ya 
que no están alineadas y carece de caminos, 
dando un aspecto de amontonamiento, ele ahí 
la dificultad para dirigirse y llegar de una tumba 
a otra. 

En otras localidades se distingue el cemente­
rio viejo en el que el camposan to suele estar 
ocupado por tumbas en tierra o panteones y la 
ampliación o el recinto nuevo en el que la d is­
tribución del espacio se organiza en nichos 
(Bernedo, Salvatierra-A, Mélida-N). En Beasain 
(G) el actual cementerio en uso es totalmente 
distinto a los anteriores, pues consta exclusiva­
mente de nichos de cemento apilados en tres 
pisos y construidos en calles a Jo largo y ancho 
del inclinado terreno. Todos los nichos son mu­
nicipales. 

En algunos cementerios el terreno y las tum­
bas en tierra son de propiedad comunal y las 
inhumaciones se efectúan por orden de defun­
ción; pasados diez años se levantan para dar cabi­
da a otras (Berganzo-A, Ataun-G, San Marún de 
Unx-N). No suele ocurrir lo mismo con Jos pan­
teones, que son propiedad ele las familias (Ribe­
ra Alta, Salvatierra-A, Zerain-G, Ohanos-N) . 

En algunas localidades hay cipreses y arbustos 
salteados a lo largo y ancho del recinto o un 
laurel en la entrada (Bernedo, Gamboa-A, Mur­
chante-N, Oragarre-BN, Beskoitze, Ziburu-L, 
Zunharreta-Z) . En Vasconia continental es ge­
neral la ausencia de decoración a excepción de 
flores, a lo sumo un rosal que rodee la cruz de 
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la tumba o algo de hierba en los caminos (J .e­
kunberri-BN, Ezpeize-Ündüreiñe, Urdiñarhe­
Z). El cemenlerio lípico del Alto Soule antes de 
1920 carecía de vegelación, sobre todo hierba, 
incluso se barrían las h ojas de los á rboles. La 
tierra desnuda aparecía levantada en túmulos 
rematados por monumentos funera rios. 

En los cementerios de Azkaine, Sara (L) y 
Oragarre (B~) hauía antaño bancos de piedra 
y grifos para servicio de limpieza. Ultimamente 
está ele m oda colocar sobre las losas de las lLun­
bas recordatorios y fotografías . 

Los cementerios, sobre r.odo aquéllos ele una 
cierta en ti dad, suelen tener una serie de depen­
dencias anej as como capillas, depósito de cadá­
veres, osario, además de zonas de eulenamien­
to diferenciadas como las corresponclienles a 
sacerdotes y párvulos o niños pequet1os bautiza­
dos, e incluso algunas aisladas por ser de tierra 
no bendecida como las destinadas a suicidaclos, 
no creyenles o niúos sin bautizar. 

Los depósitos suelen ser dependencias cu­
hiert.as con una mesa o repisa para colocar so­
bre ella Jos féretros (Ullíbarri-Camboa-A, Leza­
ma-B, Garde, Mélida-N). Aquí reposan los restos 
en espera de que se proceda a darles tierra. En 
alguna localidad ha sido utilizado además cuan­
do se ha requerido praclicar la autopsia a falle­
cidos ele forma violen ta (Mélida-N). 

En los cementerios hay una zona destinada a 
osario o huesera en la que reposan los huesos 
que es necesario exhumar para dejar sitio a 
otros enlerramienlos. En Narvaja (A) dos pe­
quet'ios osarios destinados a albergar los huesos 
extraídos de las tumbas Danquean por ambos 
lados la capilla. En Murchante (N) transcurri­
dos veinte años se desente rraban los huesos y se 
deposilaban en una fosa común denominada 
huesera. 

En los últimos a1i.os, en algunos cementerios 
se obsenran nichos de reducidas dimensiones 
que cumplen la función de osario ya que en 
ellos se guardan los restos exhumados, pero con 
la peculiaridad de que se hace de manera indi­
vidualizada y con indicación de la identidad. 

Algunos cementerios del País Vasco peninsu­
lar d isponían de un terreno diferenciado para 
enterrar los niños que morían estando bautiza­
dos, tradicionalmente denominados ángeles o 
aingeruak, o en su forma diminutiva aingeru.­
txuak. En Moreda (A) y Obanos (N) contaban 
con un lugar para ellos denlro del camposanto. 

Más tarde se comenzó a inhumarlos en la tum­
ba familiar. En Beraslegi (G) el lugar de ente­
rramiento de los pán1ulos se seiialaba con un 
cartel donde se indicaba aingerulxoak. 

En otras localidades eran enterrados en la 
lmnba o panteón perten eciente a la casa o fami­
lia (Armendaritze, Gamarte, Izpura-BN, Rar­
koxe, Zunharreta-Z). En Sara (L) junto a las 
tumbas fami liares, aunque a veces hay tumbas 
de niños señaladas con piedrilla y con una cruz 
de hierro. 

En otros pueblos los niüos bautizados se in­
humaban en lierra sin ningún tipo de monu­
mento funerario (Baigorri, Izpura, Heleta, Le­
kunberri-RN, Azkaine, Hazparne-L, Barkoxe, 
Santa-Grazi-Z) . Tenían derecho a una cruz pe­
queüa de madera que se pin taba ele blanco y 
sobre la que se ponía una corona de perlas y un 
ángel. En Arberatze-Zilhekoa (BN) a veces se 
ponía un monumenlo de piedra sobre la tumba 
de un niño. En Santa-Grazi (Z) se marcaba, en 
ocasiones, con verjas dispuestas en forma de cu­
na o pequeña cama. En Beskoitze (L) la genle 
con pocas posibilidades económicas enterraba a 
los niüos bajo un túmulo sobre el que se dibuja­
ba una cruz con ayuda de conchas. En Izpura, 
Gamane, Mendibe (BN) y Zunharreta (Z) estas 
tumbas se señalaban con un zócalo de madera 
blanco y una cruz de hierro pintada de blanco 
clavada en tierra. 

Los espacios de tierra no bendecida destina­
dos a niños no baulizados, a suicidados y no 
creyentes, se tratarán con detalle en otro aparta­
do al final de este capítulo. 

A continuación se describen algunos cemen­
lerios de los distintos territorios encuestados. La 
diversidad es obviamente mucho mayor que la 
recogida ya que en cada localidad se pueden 
apreciar peculiaridades. 

En Aramaio (A) cada ante iglesia que compo­
n e este municipio disp one de su cemenlerio 
que está organizado según Ja voluntad de la co­
munidad a la que pertenece. En Azkoaga, por 
ej emplo, desde la reforma efectuada a m edia­
dos de los 50 cada casa tiene su trozo de tierra 
en el camposanto, delimitado por una cadena 
de hierro a unos veinte centímetros de altura, y 
en el que se consigna el nombre de ésta. En 
otras anleiglesias de la citada localidad como 
Barajuen , Untzilla o Ibarra hay una lápida por 
muerto. En Jbarra en el cemenlerio reciente­
mente reformado (1985) se quitaron todas las 
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Fig. 240. Plano del cementerio de Soscaúo-Carranza (B), 1922. 

cru ces y en su lugar se colocaron dos graneles 
lápidas ele mármol junto al muro del cem ente­
rio, a modo ele enterramiento común, en las 
que aparece la lista de fallecidos desde 1924 
hasta 1985. 

En Abadiano (B) el cementerio viejo es un 
recinto cuadrado con tejado que tiene en el 
centro un espacio también cuadrado descubier­
to. El suelo está tapado por losas ele piedra de­
bajo de las cuales se inhumaban los cuerpos. 
Era el lugar ele enterramiento habitual para la 
gente humilde: bajo dos losas del cemente rio 
con techo, en una de las cuales h abía marcado 
un número que indicaba la identidad del ente­
rrado allá. En el centro, con suelo de césped, 
existen algunos panteones pertenecientes a la 
gente rica de la localidad, varios presentan es­
culturas en mármol blanco. Con el tiempo este 
recinto resultó pequeüo por lo que se habilitó 
otro espacio mayor. En esta ampliación las fami­
lias pudien tes construyeron panteones. Los de­
más eran inhumados en tierra y cada enterra­
miento se se11alizaba colocando una cruz de 
mármol, piedra o hierro con el nombre y la fe­
cha. Otros cubrían con mármol o piedra la 
superficie de la tumba. Actualmente se han in­
troducido nichos al ampliarse de nuevo el ce­
menterio . 

En Zerain (G) el solar que ocupa e l cemente­
rio es un cuadrado de 36 m . de lado aproxima­
damente cercado por muro ele mampostería de 
2 m. de altura. Se accede al mismo a través de 
una verja de hierro. En el interior un pasillo de 

hierba a tres metros de la pared rodea el recinto 
y lo divide por la mitad en dos. Una cruz de 
piedra arenisca, rodeada de cipreses, lo preside. 
Adosados al muro superior hay tres panteones 
de factura similar y a su izquierda el terreno 
reservado para los sacerdotes. El resto de los 
enterramientos se realiza en fosas que se abren 
en orden de arriba abajo y ele derecha a izquier­
da. En el fondo principal y en cada uno de sus 
ángulos se enmarcan tres recin tos: en el ángulo 
izquierdo el osario separado por un muro de 
piedra y en el ángulo derecho, también d istín­
guido por un muro, una zona destinada a niños 
no bautizados, linboa, y otra a tierra no bendita. 
Se encuentran abandonados y no se recuerda 
que hayan sido utilizados. El cementerio data 
de 1 9~3. Según consta en la p uerta de entrada, 
se construyó en auzulan, trabajo vecinal, partici­
pando todas las casas y tres operar_io_§ contrata­
dos. T res casas aportaron una cantidad ele dine­
ro que permitió construir los panteones. 

En Aoiz (N), a principios ele siglo, el cemen­
terio estaba rodeado de un pasillo por el que se 
movía el carro fúnebre, y cerca de la pared se 
situaban los carnarios o sepulturas con altar. Es­
tos desaparecieron cuando se hizo necesario 
más terreno; también se dejó de introducir el 
carro en el camposanto , posteriormente sólo se 
acercaba hasta la puerta. Sin embargo, la deno­
minación ele carnario ha perdurado entre los 
mayores, que siguen llamando ele esta manera a 
las sepulturas. En esta localidad la mayoría de 
las sepulturas· son de tierra y sólo en un caso y 
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de reciente fac tura se utilizan nichos. Las tum­
bas en tie rra se sitúan en el cenu·o del cemente­
rio y son propiedad del ayuntamiento, mientras 
que en el perímetro -antiguo pasillo- se hallan 
las de propiedad privada, compradas al mismo. 
En esta zona periférica, aunque hay sepulturas 
en tierra, también existen pequeños panteon es 
ele piedra sobre los que se erigen cruces u obe­
lisc.os con la identidad de los fallecidos. Pertene­
cen a las familias más acomodadas del puehlo. 
Sólo hay un panteón con capilla. 

En San Martín de 1Jnx (N) con tinúa vigente 
la costumbre de inhumar individualmente a los 
muertos, por lo que las tumbas no son privadas. 
Sin embargo, el ayuntamiento autoriza a distin­
guirlas con lápidas, pero no ele modo yue la 
tumba se convierta en un panteón; a pesar de 
ello hay algunas transgresiones de la norma. 
Los restos no se mueven hasta pasados diez 
aúos del entierro; si hay necesidad de ello ya 
que e l terreno escasea, el ayuntamiento avisa a 
la familia por si quieren retirar la lápida o lo 
que crean conveniente. Por esta razón se va a 
construir una fila de nichos <le lado a lado en lo 
que antes era el lugar reservado a religiosos y 
sacerdotes, ya que prácticamente n o se utiliza 
esta parte del cementerio. En 1984 se alinearon 
las tumbas de derecha a izquierda en siete filas 
con sus pasillos intermedios. Realizada la inhu­
mación es costumhre que el enterrador hinque 
una cruz de hierro a los pies del túmulo. Para 
colocarla se la quita al último cadáver inhuma­
do ele form a que se suele decir en el pueblo: 
«Mira, mira, qué pronto le ha quitado éste la 
cruz a fulano». 

En el País Vasco continental el cementerio 
rodea frecuentemente a la iglesia tal como pue­
de observarse en el p lano de /\hetze (L). 

Derecho de inhumación en la sepultura 

La sepultura, hilerria, es el lugar de enterra­
miento de los compon entes del grupo familiar, 
etxekoak. Así se ha constatado en la mayoría ele 
las localidades encuestadas. 

Etxekoak, Jos que tienen derecho a ser inhu­
m ados en la sepultura yue corresponde a la ca­
sa, son generalmente todos los miembros de la 
familia que habitan en ella, Jos consortes e in­
cluso los que no siendo miembros directos viven 
o están muy vinculados a la misma, como por 
ejemplo los criados. Pero como se verá a conti­
nuación esto varía según las localidades. 
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Fig. 241. Plano del cemenLcrio de Ahetze (L). 

En F.ugi (N) son enterrados en la sepultura 
de la casa los familiares en línea directa: abue­
los, padres e htjos. 

En Salva tierra (A) , Lekunberri, Izurdiaga, Eu­
gi, Mélida, Murchante y San Martín de Unx 
(N), tienen derecho a ser en terrados en la se­
pultura los familiares en primer grado. Las hijas 
casadas no, pues son inhumadas en la del mari­
do, aunque esto no es muy estricto y depende 
del criterio de cada familia. 

En Zerain (G) son enterrados en la sepultura 
familiar todos los nacidos en la casa y los que 
vivan en la misma, teillatu azpiin, sin formar otra 
familia. En Beasain (G) los nacidos en la casa 
matriz y sus consortes e hijos. 

En Moreda (A), Abacliano, Arnorebie ta-Etxa­
no, Bermeo, Busturia, Carranza, Plentzia, Portu­
galete (B) , Allo y Aria (N) el derecho a ser ente­
rrados en el panteón familiar corresponde a los 
miembros de la familia así corno a personas que 
hayan podido estar muy vinculadas a ella. En 
Elgoibar (G) a la familia, aunque h ay quien pa­
ga el derecho a panteón si alguna familia lo ad­
mite . 
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En relación a los criados, en Zunharreta (Z) 
y Hazpame (L) los domésticos que por alguna 
razón o porque no tenían familia no podían ser 
enterrados en la tumba que les correspondía de 
su casa matriz, eran inhumados en la sepultura 
de la casa en la que habitaban. 

En Llanteno (A) junto al panteón que dispo­
nían los señores hay tumhas de mármol prnlegi­
das por cadenas en las que están enlerrados los 
criados «de toda la vida» y un capellán fami liar. 
En I .ekunberri (N) algunas sepulturas tamhién 
tienen otra contigua más pequeña correspon­
diente a los criados, rnaizterrah. 

En cuanlo a los inquilinos, en muchas locali­
dades han solido tener derecho a ser inhuma­
dos en la sepultura pertenecienle al dueño de 
la casa que ocupan, previo permiso ele éste. 

En Gorozika (B) aparte ele los de la casa, etxe­
koah, y los familiares que vivían en el mismo ba­
rrio , tenían derecho a ser inhumados en la se­
pulLura del patrón los renteros, errenteruak 
ugazabaren sejndturan. Igualrnenle , en Amorebie­
ta-F.txano (B) antiguamenle los renteros tam­
bién eran sepultados en las tumbas de los pro­
pietarios. 

En Gamboa (A) Jos renteros utilizaban la se­
pullura del cem enterio pertenecienle a la casa 
donde vivían , ya que su propielario tenía su se­
pultura correspondiente a la casa mayor. En 
Aoiz (N) los inquilinos también se han enterra­
do en la fosa del dueño de la casa. 

En lzpura (BN) si los inquilinos de una casa 
no Lenían tumba en el cementerio los propieta­
rios les cedían un espacio hasla que con struye­
sen una. En Ile leta (BN) las familias de aparce­
ros tenían su propia sepultura. 

En Orozko (B) , en el cem enterio de Santa 
María de Zaloa, a pesar de haber dejado de ser 
parroquia hace mucho tiempo, se han seguido 
efectuando enterramientos hasla los primeros 
años de los sesenta. Tenían derech o a ser inhu­
mados en él solarnenle los propietarios, los in­
quilinos habían de ser llevados al cem enterio de 
San Barlolomé ele Olarte. Debido al mal eslado 
del primero y a los problemas der ivados por la 
distinción que suponía el que los enterramien­
tos se efectuaran en diferen les lugares según el 
nivel social, fue clausurado. 

En el aparLado an terior sobre la distribución 
del cementerio ya se h a h echo referencia a la 
diferencia existente en muchos camposantos 
entre sepulturas privadas y cedidas temporal-

mente. La propiedad de estas ú ltimas suele ser 
municipal y la cesión dura norrnalmen le diez 
a11os en el caso ele tumbas individuales. Suele 
ocurrir que las sepulluras en tierra son munici­
pales míen tras que los terrenos ocupados por 
los panleones han pasado a manos privadas. Es­
la distinción reflej a a su vez un estatus económi­
co diferen te entre familias. 

En algún caso, como Ornzko y Carranza (B) , 
la mayoría del teneno ele los distintos cemente­
rios del Valle es propiedad ele las fami lias, pero 
adquiridas no al ayuntamiento sino a cada pa­
rroquia. 

No existe propiedad sobre la fosa o el n icho 
en los cementerios ele Apodaca, Amézaga de 
Zuya, Berganzo, Bernedo, Moreda, Pipaón, San 
Román de San Millán, Valclegovía (A), Abaclia­
no, Amorebieta-Etxano (B), Amezketa, Elgoi­
bar, Elosua (C), Allo, Carde, Monreal y San 
Martín de Unx (N). En Goizuela (~) cuando 
transcurre el tiempo establecido el terreno pasa 
a manos municipales para que sea reaprovecha­
do en otro enLerramiento. F.n Iza! (N) h asta 
1975 el cementerio estaba sin distribuir y las in­
humaciones se efectuaban allí donde se pudie­
se, pero procurando que los miembros de cada 
familia estuviesen jun tos. Al dislribuir el terreno 
del cementerio entre las casas se dej ó un espa­
cio libre para enterrar, si llegaba el caso, a los 
de fuera del pueblo. 

En Aoiz (N) la sepultura del cementerio per­
tenecía a los miembros de la fami lia mientras 
ésta perdurase. Cuando se exlinguía, el terreno 
revertía al ayuntarnienlo, que la vo lvía a sacar a 
Ja venta. La gen le acudía allí y si hahía «Cuadro" 
se solicilaba en espera de que les fuese concedi­
da, recibiéndola el que más dinero ofreciese. 

La sepul tura también se p uede preslar. En 
Aramaio (A) en el caso de que el número ele 
fallecimientos producidos en un periodo corto 
de tiempo supere la disponibilirlad de espacio 
de la tumba se pide a alguna casa vecina que 
disponga de plaza libre. 

Allí donde la propiedad de la sepullura está 
ligada a la casa puede ocurrir que si se vende 
esta última la primera vaya incluida en la venta, 
aunque com o se verá a con tinuación no siem­
pre ocurre así. 

En el País Vasco continental la casa y la lum­
ba solían ser inseparables. La casa no se vendía 
nunca sin la tumba de los propietarios y el mo­
numen to funerario no llevaba m ás que el n om-
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bre de la casa. Cada g1'upo doméstico tenía su 
plaza reservada en el ce.menterio a perpetuidad. 
Así se constata en Arberatze-Zilhekoa, Ilaigorri , 
Izpura y Lekunberri (BN). En el territorio de Zu­
beroa, en general, la casa se vende con la tumba 
incluida; de este modo los nuevos propietarios ad­
quieren el derecho a ser inhumados en la misma 
y los anteriores quedan sin derecho a reclamarla. 

En Hazparne y Sara (L) hay dos puntos de 
vista en cuanto a la venta de la casa junto con la 
sepultura: conforme a la ley francesa se conside­
ran bienes separados y según la tradición vasca 
constituyen una única propiedad. Por esta ra­
zón se llega a un acuerdo, en un sentido u otro, 
entre Ja parte vendedora y Ja compradora. 

En Gamarte, Heleta (BN) y Zun harre ta (Z), 
por el contrario, la gente consideraba casi una 
ofensa a los muertos vender la sepultura junto 
con la casa. Sólo cuando la familia, arraza, se 
extinguía, pestilüa, se retomaba Ja concesión. 

Modos de enterramiento 

La inhumación ha sido el sistema tradicional­
mente utilizado a la hora de proceder a dar el 
último reposo a los muertos. Actualmente la se­
pultura de cada casa se encuentra en el cemen­
terio y en euskera se conoce como: elxenko hile­
rria(k) (Santa-Grazi, Zunharreta-Z, Lekunberri­
BN, Beskoitze, Sara-L), ehorlekua (Azkaine, Bi­
darte-T .) , lunba / tonba (Beskoitze, Hazparne, 
Sara-L), hilobia/hobia (común en Bizkaia, Goi­
zueta-N, Arberatze-Zilhekoa-BN y Sara-L). 

El modo más sencillo y primitivo que recuer­
dan nuestros informantes es el enterramiento 
en foso de tierra rematado por túmulo también 
de tierra, en cuya cabecera se coloca un monu­
mento de piedra, estela o cruz (gu.rutzia en Sara­
L). Este que describimos en primer lugar, es 
considerado en aquellas localidades donde se 
ha experimentado una notable transformación 
en el tipo de tumbas hasta general izarse los pan­
teones y no hay problemas de espacio en el ce­
menterio, como el modelo típico de familias 
que disponen de pocos recursos. Pero también 
ocurre que en algunas poblaciones sigue siendo 
tradicional efectuar enterramientos en tierra y 
así lo hacen todos los vecinos independientemen­
te de su situación económica. Dentro de este tipo, 
el material utilizado para la elaboración del mo­
numento funerario, generalmente una simple 
cruz, marcaba así mismó diferencias. 

A medida que el poder adquisitivo aumenta 
se advierte una mayor presencia del monumen­
to de piedra, hilarria (Zunharreta-Z, Baigorri, 
Hele ta, Izpura, Lekunberri, Arberatze-Zilhekoa­
IlN, Goizueta-N), hiúrrriak (Santa-Grazi-Z). La 
piedra es considerada como algo que perdura y 
que mantiene vivo el recuerdo ele aquél o aqué­
llos que se han ido. A principios de siglo el ente­
rramiento en tierra se remataba con losa, y cruz 
o estela de piedra. Este modelo es considerado 
actualmente como el típico vasco en el País Vas­
co continental. Toda casa con medios económi­
cos sustituía en lo posible los túmulos anteriores 
por un monumento ele este tipo. 

A mediados de este siglo, en la parte peninsu­
lar del país se sustituye el sistema de enterra­
miento directamente en tierra por otro en el 
que el ataúd se coloca en un espacio construido 
especialmente para el caso. Se generaliza enton­
ces el enterramiento en panteones. Esta cons­
trucción permite inhumar de cuatro a seis cadá­
veres en menor extensión de terreno, lo que 
posibilita el ahorro de espacio en zonas donde 
es escaso y a su vez caro. 

Hacia la década de los 70 y ante la escasez 
aún mayor de terreno se generalizan en muchos 
cementerios del País Vasco peninsular los ni­
chos. Generalmente administrados por el muni­
cipio en régimen de alquiler solucionan las ne­
cesidades de los vecinos con menos recursos 
económ.icos. 

F,[ túmulo 

Tradicionalmente este tipo de sepultura ha 
rnnsistido en un foso excavado en tierra (hobia 
o ziloa en Azkaine y Bidarte-L y güesa en Mélida­
N) de unos dos m etros de largo por 0,80 ó 1 m. 
de ancho y de una profundidad que varía entre 
uno o dos metros. En Zerain (G) las medidas de 
la fosa en el camposanto viejo eran de siete pies 
de largo por tres de ancho. 

Introducido el cadáver en la fosa, en Vasconia 
continental se tapaba de modo que se formase 
un túmulo de tierra encima, hobia (Ezkurra-N, 
I tsasu-L, Lekun berri-BN, Santa-Grazi-Z), lürra 
(Urdiriarbe-Z) , señalizando de esta forma el en­
terramiento. En el área peninsular también fue 
habitual en tiempos pasados la costumbre de 
levantar un túmulo, si bien en otras ocasiones la 
tierra quedaba nivelada con el suelo del cemen­
terio. Hasta principios de siglo aproximadamen­
te muchos de estos enterramientos no· poseían 
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ningún tipo de marca, signo o monumento fu­
nerario. A partir de en tonces comenzaron a 
presentar en el exlremo correspondiente a Ja 
cabecera un monumento funerario (Artziniega, 
Bernedo, l'vloreda, Ribera Alta-A, Carranza, 
Orozko-B, Aria, Ezkurra, Izurcl iaga, Monreal-N, 
7.erain-G). 

En Murchante (N) hasla la introducción de 
los nichos, en estas tumbas en tierra se in lrnma­
ba a los jornaleros y la mayoría de las veces no 
se colocaba ninguna señal que indicara la iden­
tidad del cadáver por lo que con el tiempo no 
se sabía quién estaba enterrado. 

En la mayoría de las localidades las tumbas se 
abrían por orden de defunción sin seguir nin­
gún criterio específico. En los cementerios ele 
Elosua y Cetaria (G) no había sepulLuras fami­
liares, el féretro se introducía en un hoyo exca­
vado junto al último enterrado y hasla princi­
pios de siglo no se ftjaba cruz sobre la tumba. 
En Urdiñarbe (7.) lo único que se colocaba era 
Ja cruz de flores que se confeccionaba para el 
funeral. 

Algunos de estos túmulos aparecen delimiLa­
dos por un seto, a veces de bqj, o un zócalo de 
cemento o madera. También ha sido usual en­
marcar la tumba con una barandilla o cadena 
de hierro Lrabajacla artesanalmente. En Portu­
galete (B), con aros de hierro clavados en la 
tierra y en Barakaldo (B) , con m imbre, también 
hincado en Lierra. La superficie del túmulo se 
decora con flores , césped o grava. En Orozko 
(B) a veces se disponía alrededor del túmulo 
alguna sdial que podía ser un caminito hecho 
con la azada, algunas piedras, flores u otras mar­
cas que delimitaran la sepultura. Al frente se 
ponía la cruz. En Murchante (N) las distintas 
tumbas se separaban unas de otras por hileras 
de ladrillos hincados en Lierra. 

En Zuberoa la tumba de la casa contenía de 
dos a cinco fosas rematadas por túmulo de tie­
rra y con el correspondiente monumento, este­
la o cruz. Cada tumba estaba delimitada por pe­
queñas avenidas, ilherritako sendak (Santa-Gra­
zi-Z). 

En Valcarlos (N) era costumbre que cuando 
se inhumaba un cadáver , recogida ya la tierra 
formando un montículo, se hiciese con el man­
go de la azada una raya a lo largo del vértice y 
después otras formando ángulos con e lla. Estas 
líneas se llenaban con ramas de laurel. Después 

Fig. 242. Enterramientos en túmulo. Arhane (Z), 1987. 

se colocaba la cesta con las luces sobre e l túmu­
lo de tierra47

. 

Este Lipa de sepultura ha sido antaño la habi­
tual en los cementerios del país aunque al pasar 
Ja propiedad del terreno a las familias éstas han 
remodelado las tumbas construyendo general­
mente panteones. 

Sepultura en tierra con losa 

Junlo con la tumba de túmulo coexistió y a 
partir de principios de siglo se fue extendiendo 
progresivamente, otro tipo de monumento en 
el que la fosa en lugar de ir recubierta por un 
túmulo de tierra se remataba con una losa pla­
na de piedra, hilarria (Sara-L), tonba-harria/tun­
ba harria (Azkaine-L, Urdiñarbe-Z), harri-lauza 
(Goizueta-N, Itsasu-L, ZunharreLa-Z), harri-hobia 
(Bidarte-L) puesla a nivel de suelo . En la cabe-

47 Al'D. Cuad. 1, ficha 132. 
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Fig. 243. EnLerramienLos con losa. Abadiano (B). 

cera, al igual que en el Lúmulo, se disponía una 
estela o una cruz de p iedra, gurutzia (Sara-L, 
Zunharreta-Z), huru.tze-harria (Iholdi-BN, Urdi­
üarbe-Z), harlmrutzea (Santa-Crazi-Z), que a ve­
ces llevaba en altorrelieve la figura de Crislo 
Crucificado, la Dolorosa, la Virgen del Carmen 
o la Corona de espinas. Estos monumentos 
suelen ser de anchura variable y de unos dos 
metros de largura, incluido un espacio que al­
gunos presentan a los pies destinado a colocar 
plantas o flores, naturales o artificiales, y que se 
conoce como loretegi,a. Suelen estar rodeados de 
hierba verde o piedrilla. 

En la zona continental este monume nto es 
conocido como Lipo «vasco»: cruz y losa d e pie­
dra roja típica y abundanLe en la zona, sobre 
todo en Baja N avarra. A principios de siglo, an­
tes ele que se generalizasen los panleones, los 
que contaban con medios económicos se ha­
cían construir un monumento de éstos. Poco a 
poco se d ifundió el uso de la piedra, general­
mente la local o la que provenía de la cantera 
más cercana: piedra roja, caliza, etc. Posterior­
mente se introdujo la costumbre de utilizar gra-

n ito y más tarde mármol, sobre todo b lanco o 
negro, y la mayoría de las veces traído de fuera. 

Entre la variedad ele monumentos que siguen 
este modelo destacan como más comunes los 
compuestos por fosas cubiertas con lápidas y 
con cruces adosadas a la pared del cementerio. 

Otra variante consiste en lápidas funerarias 
que constan de pedestal, cuerpo con inscrip­
ción y remate en forma de cruz con distintos 
motivos (fotografia del difun to, relieves de Cris­
to o la Virgen, etc.) o con Lúmulo protegido por 
cajón de mármol a modo de catafalco. A veces 
rodeadas por barras o cadenas ele hierro. 

Hoy día este tipo ele monumento se ha gene­
ralizado junto con el panteón, siendo común en 
la mayoría de las localidades: Apodaca, Ara­
maio, 1\rtziniega, Narvaja, Salvatierra (A) , Aba­
diano, Amorebieta-Etxano, Bermeo, Lezama, 
Portugalete (B), F.losua, Cetaria (G) , Allo, Aoiz, 
Eugi, Carde, Mélida, Murchantc, Obanos, San­
güesa, San Martín de Unx (N ), Azkaine, Itsasu, 
Sara (L), Heleta, Iholdi, Izpura, Lekunberri 
(RN) , Ezpeize-Ündüreiüe, Urdiñarbe y Zunha­
rreta (Z). 
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Cada familia tiene su monumenlo funerario 
en el que se inscribe un título común: en oca­
siones es el nombre de la casa, por ~jemplo 
Etcharteko hil harria; en otras aparece el nombre 
de la familia, Ftxeberrikofamilia; seguidamente se 
consignan los nombres de los difuntos y sus co­
rrespondientes fechas ele nacimiento y deceso o 
su edad. En algunos casos el nombre de la casa 
va inscrito sobre la cruz y el del difunto y su 
edad aparecen sobre la losa. En Barkoxe (Z) a 
partir de 1937 aproximadamente, se generaliza­
rori las Lumbas familiares con monumento cen­
tral en el que aparecía inscrito, generalmente 
en euskera, el nombre de la casa y el ele la fami­
lia, por ~jemplo Pollo (nombre de la casa) - Ma­
z.éris 'ko familia (nombre de la familia). 

En Monreal (N) los camarios más antiguos 
(1874) son muy similares en la forma a las fne­
sas de la iglesia. Suelen ser ele doble fosa, algu­
nos más modernos tienen sólo una, y cubiertos 
con losas ele piedra, una ele las cuales posee una 
ranura para abrirlos. La parte exterior está 
adornada con una balaustrada ele hierro. A mo­
do de cabecera presentan unos monolitos de 
piedra triangulares o rectangulares con la ins­
cripción: «sepulcro de ... » y el aüo de construc­
ción. Algunos han añadido después las fechas 
de nacimiento y defunción de los inhumados. 
Todas las tumbas en tierra son similares, lo que 
con frecuencia las individualiza es la cabecera 
que en ellas se erige. 

En algunas localidades tamhién se han cons­
truido monumentos funerarios con cemento o 
con trozos de piedra unidos con cemento. F.n 
Carranza (B), principalmente en el cementerio 
del barrio de Matienzo, se encuentran varias 
tumbas con lápida de cemento, arena y manno­
lina, que muestran un relieve central y se hallan 
rematadas con una cruz donde va situada la ins­
cripción sobre placa de porcelana. 

En Aoiz, Carde y Narvaja (N) hacia los años 
sesenta se generalizó otro tipo de lápida remata­
da con una cruz de mármol blanco o negro, el 
primero más abundante, y ele hechura muy sen­
cilla en cuyo centro se representa la cabeza del 
Corazón de J esús, la de María o la Crucifixión. 
En San Martín de Unx (N) junto con las r.ruces 
blancas conviven otras oscuras que imitan al 
bronce. 

El panteón 

Aunque en algunas localidades hay panteo-

nes realmente impor~antes que incluyen capilla 
y monumento arquitectónico reseñable, en ge­
neral se conoce como panteón, panteoi, (común 
en Vasconia peninsular) , hobúi (Sara-L), una 
construcción subLerránea excavada en el ce­
menterio y que sirve para acoger varias sepultu­
ras. 

Este tipo de construcción se extiende a partir 
del momento en que se parcelan los espacios 
destinados a enterrarnienLos y se ponen a la ven­
ta, privatizándose las parcelas ele terreno. Ade­
más este proceso coincide en el tiempo con un 
aumento de la capacidad adquisitiva de la po­
blación. Es el monumento más evolucionado en 
el medio tradicional y aparece más exlendido 
en las localidades peninsulares del País, sobre 
todo en donde los núcleos ele población con­
centrada son más abundantes. F.n la zona conti­
nenLal el número de panteones es más escaso. 
La construcción o posesión del mismo se rela­
ciona en muchas localidades con una situación 
económica acomodada de la familia (Artzinie­
ga-A, Abadiano, Lezama-B, Izpura-BN, Bide­
goian-G, Azkaine-L, Allo, Artajona, Goizueta, 
Sangüesa, Viana- T). 

Constatamos la presencia de estos monumen­
tos, si hien en número limitado, en bastantes 
localidades: Mendiola, Moreda, Narvaja (J\), 
Abadiano, Lezama, Zeanuri (B), Bidegoian (G), 
Allo, Artajona, Goizueta (N), Azkaine, Hazpar­
ne (L), Armendaritze, Gamarte, Izpura, Lekun­
berri (BN) , Rarkoxe, Santa-Grazi, Ur<liüarbe, 
Zun harreta, (Z). Aparece como monumento 
más numeroso en: Artziniega, Salvatierra, Ribe­
ra Alta a partir de los años cincuenta, I .aguardia 
(A), Bermeo, Carranza, Durango, Gorozika (B), 
Elgoibar ( G), Barkoxe a partir de 1937, Ezpeize­
-Ü ndüreiüe y At.harratze (Z). 

En tiempos cada casa tenía dos o tres fosas 
juntas. A partir de mediados de siglo se constata 
una sustitución progresiva de las mismas por el 
panteón. La presencia ele canteras locales en al­
gunas localidades de la zona continental junto 
con la existencia de numerosos albaüiles-cante­
ros, hilargietaho harri-pihatzalea (Hazparne-L) , 
favoreció el que se produjera este cambio. 
Cuando se reedificaba un nuevo monumento 
fünerario el viejo era derruido. En muchas loca­
lidades de la zona peninsular es corriente que 
los que disponen ele panteón entierren en este 
tipo de monumento mientras que Jos que care­
cen de él tengan que recurrir a los nichos. 
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fig. 244. Panteón con cripta. 
Murchante (N) . 

Los materiales con los que están construidos 
los panteones son variados. El armazón es de 
hormigón armado y el exterior se recubre con 
piedra, mármol o ambos materia les combina­
dos. Desde los panteones en los que se utifüaba 
la piedra de la comarca se ha evolucionado ha­
cia materiales corno hormigón, ladrillo macizo 
rojo, piedras y mármoles de diversos colores 
que proceden ele canteras lejanas. 

En Vasconia continental la mayoría de los 
panteones construidos en los años 1950-60 esta­
ban hechos con piedra procedente de canteras 
cercanas. Luego se comenzó a imponer el grani­
to negro. Aquéllos construidos después de 1970 
son la mayoría de granito gris aunque también 
los hay en negro y marrón. 

La fachada del fondo del panteón es la parte 
más artística y cuidada donde se eleva la cruz. 
En espacios laterales se incrustan placas ele már­
mol en las que se inscriben los nombres y de­
más datos ele los que allí descansan. 

Los primeros panteones se construyeron en 
Sangüesa (N) a mediados del siglo XIX. Algu­
nos particulares comenzaron a adquirir terre­
nos para ello junto a las tapias del cementerio. 
Se siguieron dos modelos: pec¡ueúos edificios 
con tejado, los menos; los más un gran frente 
de piedra con una cruz y las lápidas con inscrip­
ciones a los lados, las fosas elevadas un poco 
sobre el terreno y el espacio de limitado median­
te cadenas o barandillas de hierro. La estructu-

ra de algunos panteones es de estilo modernista 
de principios de siglo, llevan adornos ele lechu­
zas, relojes alados, coronas, etc. Algunos quepo­
seen capilla muestran una ornamentación con 
elemen tos neogólicos. Además de los panteones 
pertenecientes a las familias pudientes están los 
que corresponden a las órdenes religiosas de las 
Hermanas de la Caridad y los Padres Capuchi­
nos. 

En Viana (N) las familias nobles y otras pu­
dientes adquirieron a ñnales del siglo pasado 
terreno en el cementerio mediante compra y 
levantaron sus panteones más o menos costosos. 
Algunos son al aire libre con figuras ele mármol 
exentas, otros adoptan la forma de capílla con 
su tejadillo. En ocasiones aparecen esculpidas 
las armas heráldicas y condecoraciones del di­
funto. 

En Salvatierra (A) los panteones antiguos dis­
ponen de una o dos sepulturas o güesas. La lápi­
da o losa superior con las inscripciones está po­
co elevada respecto a la tierra. El monumento 
lleva en su cabecera una cruz de tamaño media­
no o pequeiia. A los lados se ponían coronas ele 
metal en cajas de zinc con frente de cristal. La 
cubierta de las sepulturas y la estructura ele pie­
dra solía estar labrada con buena terminación, 
a veces con molduras talladas y adornos cincela­
dos en estilo sobrio y sencillo. Algunos, cerca­
dos en tres lados con verja artística de hierro. 
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En Izpura (BN) hasta 1900 cuatro de los pan­
teones también estaban rematados por una es­
pecie de vidrieras con el fin de conservar las 
coronas. Eran sepulturas pertenecientes a fami­
lias acomodadas: nobles, americai1os, h erreros. 

En Murchante (N) hay tres grandes panteo­
nes. Uno de ellos responde a los cánones del 
modelo clásico: presenta una amplia superficie 
cuadrada y pavimentada con losas blancas. Está 
cerrada por una serie de cadenas soportadas en 
pequeños pilares terminados en punta, tres en 
cada -lacio ele la explanada salvo -en aquél que 
está cerrado por una pequeüa pared. Es precisa­
mente sobre ésta donde se erige el rnonumenlo 
funerario en mármol blanco, que preside tocio 
el c01~junto. Este monumento culmina en una 
gran cruz lalina en cuyo interior desLaca nn cris­
món y un motivo vegetal en la parte inferior del 
brazo más largo. Una cartela indica el nombre 
de la familia. 

En esta localidad también hay un panteón 
con cripta. Es de mármol blanco, constituido 
por un bloque rectangular con las esquinas re­
dondeadas alcanzando una considerable altura. 
En la fachada principal un alto-relieve con la 
cara de Cristo triunfante entre dos ramas de oli­
vo. Bajo éste, el nombre de la familia. La puerta 
por la que se k-0a a la cripta está fuera del mo­
numento y deja entrever una techumbre ahove­
dada. 

Hay además un panteón con capilla consis­
tente en una pequeña construcción de ladrillo 
rojo. La fachada, de corte neoclásico, esLá deli­
mitada por dos pilastras ele ladrillo que sopor­
tan un dinLel. El edificio está rematado por un 
tejado a dos aguas sobre el que se alza una pe­
queña cruz de hierro forjado. En el centro de la 
fachada se encuentra una gran puerta con un 
arco de medio punto del mismo color que las 
pilastras. La puerta es de cristal y en su 
superficie aparece dibujada una gran cruz cuyos 
brazos terminan en punta. Encima se ha coloca­
do una cartela donde figura el nombre de la 
fam ilia . Completa el conjunto un minúsculo jar­
dín enr~jado en frente de la fachad_a. 

En Hazpame (L) a principios ele siglo había 
ya muchos panteones, hilargi,etalw har10ak, fruto 
de la remodelación de las tumbas antiguas. En 
tiempos bahía menos monumentos de piedra. 
Más tarde se acostumbró comprar una cruz de 
mármol en el momento de la muerte (parece 
ser que los vendedores acudían a las casas en 

semejantes ocasiones).. Esta cruz se colocaba so­
bre el féretro durante la misa y después se deja­
ba sobre el panteón. 

En el cementerio viejo de Ziburu (L) hay 
panteones en piedra blanca o mármol gris, la 
mayoría construidos según el modelo de losa 
posada a 30 cm. del suelo. Los frontis presentan 
decoraciones varias entre las que destacan cru­
ces. Unos 30 panteones se protegen con fuertes 
cadenas de hierro, algunas de ellas muy trab<~ja­
<las. 

A partir de los años cincuenta se comenzaron 
a construir los panteones con baldas a los lados 
y paso en el centro de manera que quedan seis 
o nueve huecos que se pueden cerrar con tabi­
que. Estos panteones se elevan sobre el suelo 
unos ochenta y cinco centímclros y al frente, en 
el centro, disponen de una entrada consistente 
en una placa de mármol o similar, por donde se 
introduce el ataúd. Para ello baja el enterrador 
al foso y cuatro personas con dos cuerdas des­
cienden el féretro y con la ayuda del primero lo 
depositan en Ja balda correspondiente. 

Otro modelo de panteón, construido en már­
mol o granito, es el que aparece rodeado por 
una platabanda limitada por un zócalo de pie­
dra. Delante o a un lado hay una piedra mayor 
a modo de reclinatorio . 

El nicho 

Actualmente en muchas localidades del País 
Vasco peninsular las familias que carecen de 
panteón, ante la situación creada por la escasez 
de terreno, entierran a sus muertos en nichos. 
Este tipo de construcción suele resultar más eco­
nómico, especialmente si lo que se adquiere es 
un único hueco, y permite ahorrar espacio ya 
que los nichos se disponen en varias alturas. 
Otra característica de este tipo de enlerramienlo 
es el aspecto de uniformidad que confiere al ce­
menterio, más cuando la construcción es de pro­
piedad municipal y el ayuntamiento impone el 
tipo de placa y la ornamentación ele cada "nicho. 

La lápida que lo cierra suele ser generalmen­
te de piedra caliza en blanco o gris o de granito 
negro. En ella apai·ecen las inscripciones que 
identifican al difunto. En muchos nichos ade­
más de la lápida frontal existe por delante una 
especie de ventana enmarcada en aluminio que 
protege a ést.a. 

Aunque los primeros se empezaron a cons-
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Fig. 245. Nichos. Cemente rio de Lloclio (A) . 

truir en la década de los años sesenta, esta solu­
ción se va extendiendo progresivamente. En al­
gunas localidades en las que se ha cons truido 
nn ceme nterio nuevo o se ha trasladado el ante­
rior, han sustituido al resto ele m onumentos 
descritos antes. 

En Obécuri (A) en el nuevo cementerio, he­
cho en torno a finales ele los años sesenLa, se 
levantaron varias filas de nichos superpuestos 
de forma que no se dejó sitio para en ten-an1ien­
tos. A partir de entonces transformaron el ce­
menterio con esLe Lipo de construcción en las 
localidades ele Quintana, Unuri, Angostina y 
fü~jauri (A). En estas local iclades se hicieron cal­
culando la necesidad numérica del pueblo. En 
Ol>écuri los tienen repartidos por familias para 
que sus mucnos esLén junLos. 

F.n I Joelio (A) hacia el año 1970 se construye­
ron los primeros nichos de ladrillo con lápida 
de mármol, con lo que se dio por finalizado el 
enLerramiento en tierra. Con posterioridad se 
han levantado en otras zonas del cemenLerio y 
los últimos consb-uidos son los llamados de res-

tos. Aunque en un principio algunos se vendie­
ron, la mayoría son de propiedad municipal. A 
veces llevan dos floreros sujetos a la lápida para 
poner flores. 

En Moreda (A) mantienen la modalidad de 
enterramiento impuesta desde mediados de los 
ochenta a raíz de la ampliación del cemenLerio. 

En el Valle de Carranza (R) los nichos se han 
venido levantando en muchos cementerios a 
parlir de principios de los años setenta. Suelen 
estar dispueslOs en Lres o cuatro plantas y co­
rresponden a sepulturas individuales, esto es, 
cada hueco es propiedad de una sola persona; 
sin embargo, también es frecuente que la fábri­
ca de éstos, manteniendo por lo general las tres 
planLas y con una capacidad para seis o nueve 
nichos, sea propiedad de una sola familia. 

F.n el Valle ele Orozko (B), en la actualidad, 
debido a que no hay personas dispuestas a efec­
tuar los enterramientos en tierra por tratarse de 
un trabajo penoso, se han construido en los ce­
menLerios nichos ya que su uso resulta más fáci l 
y económico. En las Lapas frontales de éstos, 
que son de granito o mármol, se inscriben la 
cruz, e l nombre del difunto, la edad, otras ale­
gorías tales como «en recuerdo de ... » y en al­
gún caso un lauburu. En Bermeo (B) los alquila 
el ayunLarniento. 

En Beasain (G) el actual cementerio en uso 
es totalmente distinto a los anLeriores, pues 
consta exclusivamente de nichos de cemento 
dispues tos en tres pisos y con struidos en calles 
a lo largo y ancho del inclinado terreno. Todos 
son públicos. Desde el punto de vista de la orna­
mentación, acLualmenle todas las tapas de los 
mismos así como las placas de las inscripciones 
son uniformes y encargadas por el ayunLamien­
to, por lo que no se pueden pon er cruces, este­
las ni lápidas de ninguna clase. 

En Elgoiuar (G) se tiende actualmente al en­
terramiento en nicho. Se hace un contrato con 
el ayuntamiento durante diez años y una vez 
transcurrict.os se deben sacar los restos. Estos se 
depositan en una urna en el mismo hueco jun to 
a la e<:~ja del último fallecido de la familia si es 
que no se incineran y se limpia el nicho para re­
aprovecharlo. 

En Artajona (N) comenzaron a construirse 
nichos en 1958 y en Ja actualidad son el tipo ele 
enterramiento más común. Se levantan ajustán­
dolos al perímetro interior del recinto, encima 
ele algunas de las antiguas tumbas en tierra. 
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Aquí se repiten los motivos religiosos en la de­
coración. En los más antiguos, a la lápida se han 
acoplado uno o dos pequeños faroles. 

En Sangüesa (N) se inició su uso a partir de 
1956, ocupan actualmente la mayor parte del 
cementerio, pues es el sistema más utilizado. 

En Murchante (N) los nichos han surgido en 
las últimas décadas. Cada vez que se ocupa uno 
se precinta con una lápida, generalmente de 
mármol negro, en la que se inscribe con letras 
blancas el nombre de la fami lia o el del difunto. 
Algunas llevan una pequeña cruz de hierro co­
mo decoración. 

En Viana (N) desde hace unos treinta años 
(1965) se introdujo la costumbre ele enterrar en 
nichos construidos por el ayuntamiento. Se ac­
cede a su uso temporal, renovable cada diez 
ailos, mediante pago. Este sistema de enterra­
miento se utiliza cada día más y son muchos Jos 
prevenidos que adquieren en vida su hueco. El 
símbolo que no falta en ninguna sepultura es la 
cruz, pero en otras ocasiones, para hacer ver la 
fugacidad de la vida, hay calaveras y relojes de 
arena alados. En los nichos recientes es normal 
la figura de la Virgen. 

Cabecera de la tumba 

La cabecera de las sepulturas suele disponer 
siempre de un monumento funerario que en el 
más sencillo de los casos, cuando se trata de una 
tumba en tierra, es una cruz. En siglos pasados 
fue habitual también la estela, aunque hace ya 
tiempo que perdió su función. Sólo reciente­
mente ha vuelto a experimentar un cierto resur­
gimiento. La cruz aparece además en los pan­
teones, aunque cuando éstos son de cierra 
complejidad arquitectónica, muestra diversas 
formas y aparece acompañada de otros orna­
mentos. En el caso de los nichos, debido a la 
escasa superficie de la placa que cierra el hueco, 
suele ser el único motivo religioso que aparece 
grabado en la misma. 

En cuanto a las inscripciones que aparecen 
sobre las tumbas, las más comunes son las que 
hacen referencia a la identidad de los difuntos. 
Suelen encabezarse con un «Aquí yace ... », «Ro­
gad a Dios por el alma de ... '" «En memoria 
de .. . '" después se indica e l nombre y los apelli­
dos del finado y se suele concluir con el clásico 
«Requiescat in pace» o abreviadamente R.I.P., 

«Descanse en pa7.», «Que en paz descanse», 
Q.E.P.D. Se incluye a veces una indicación de 
quiénes son los familiares que le dedican el re­
cuerdo o frases del Lipo: «El que cree en mí 
vivirá», «Vuestro recuerdo vive en nuestro cora­
zón», «Los que en vida te quisieron en la muer­
te no te olvidan•» «Se suplica una oración» (Via­
na-N). En euskera se encuentran 
encabezamientos corno «Hemen dago .. . ,, o «He­
men datza ... ,, (Aquí yace ... ) , «Henten dago hilobi­
ratua ... / daude hilobiratuak ... ,, (Aquí yace/n se­
pultado/ s ... ) , «Lur honek gordetzen ditu ... " (Esta 
tierra guarda .. . ) (Aramaio-A). 

Los epitafios propiamente dichos son muy ra­
ros, más si el monumento funerario es una sim­
ple cruz que carece de espacio para incluir algu­
no. Los que se encuentran suelen hacer 
referencia a ternas religiosos o a recordar la fu­
gacidad de la vida: «.t'z dago alsedenik / ta odei 
gabe egunik / zeruetan baizi/¡,, (No hay descanso / 
ni día sin nube / más que en e l cielo) (Ara­
maio-A); «Yo fui Jo gue tú eres,/ tú serás lo que 
yo soy» (Portugalete-B) . 

Además de en las tumbas, en el interior de los 
cementerios y más frecuentemente en la entra­
da de los mismos, suele haber inscripciones si­
milares a Jos epitafios. En el camposanto de 
Markinez (A) una lápida situada en la pared 
norte muestra la siguiente inscripción: 

«Transeúntes, escuchad 
nuestros ayes y lamentos, 
pues jJa.decemos tormentos, 
socormdnos j10r piedad. 
Es de fe que si rogáis 
por nosotros, pecadores, 
aliviaréis los dolores 
con oraciones que hagáis» 48

. 

Antaño en el de San Román de Carnpezo (A) 
también se podía leer: 

1 tí que pasas por aquí 
a tus negocios mundanos 
no te olvides de rezar 
por tus difuntos hermanos. 
A las ánimas benditas 
socorre cuanto puedas 
que ellas te socorrerán 
cu.ando necesitado te veas. 

'
18 Juan E sNAOLA. «Pueblo de Markin iz (Marquí11ez). Los esta­

blecimientos h umanos )' las condiciones naturales» in AEF, V1 
(1926) p. lll. ... ,, 
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Fig. 246. Cruces en las tumbas. Pipaón (A). 

Sobre la puerta del cementerio de Markinez 
(A) se lee «Año de 1850. Cristiano piensa en la 
muerte / si quieres tener feliz suerte» 49

. En el 
de Elosua ( G) : «Akordatu zaitezte guzaz» (Acor­
daos de nosotros) . 

Cruces. Gurutzeak 

Las cruces son los ornamentos más habitua­
les, destacando en las tumbas de tierra, sepultu­
ras con losa o pequeños panteones, ya que 
suelen ser el único constituyente del monumen­
to funerario. Además de en el cementerio no es 
raro encontrar cruces fuera de este recinto, en 
e l borde de carreteras o en el monte, cuya fun­
ción es la de indicar el lugar donde alguien per­
dió la vida. 

El más sencillo de los monumentos que se ha 
colocado en la cabecera de l túmulo consiste en 
una cruz que en tiempos pasados era de made­
ra, zurezko gurutzea, sobre todo entre gente de 
condición modesta. Esta costumbre ha sido re-

19 lbidem. 

cogida en muchas localidades: Artziniega, Rer­
ganzo, Laguardia, Pipaón, Salcedo, San Román 
de San Millán (A) , Amorebieta-Etxano, Carran­
za, Gorozika, Lezama, Orozko (Il) , Aoiz, Artajo­
na, Goizueta, Monreal, Sangüesa, Viana (N), 
Hazparne, Sara (L) , Oragarre (BN) y Urdiñar­
be (Z). 

En Berganzo (A), los palos con los que se lle­
vaba el ataúd se solían utilizar luego para poner 
la cruz en el cementerio. A veces se cogía el 
crucifijo que iba sobre el ataúd y se colocaba a 
modo d e cruz. En otras ocasiones la pintaban y 
le ponían las iniciales R.l.P. A partir de los afi.os 
cuarenta se comenzó a incluir el nombre del 
difunto escrito sobre ella. Esta inscripción es co­
nocida corno idaztia en Goizueta (N). 

En Oragarre (BN ) antaüo había cruces de 
madera hechas por el carpintero pero casi nin­
guna en hierro forjado. En ellas se prefería po­
ner e l nombre de Ja casa a la que pertenecía el 
muerto ya que éste perduraba más que aquél. 

En Orozko (B) a principios de siglo las más 
comunes fueron las de madera, hechas con dos 
tablas ensambladas y pintadas de negro para los 
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adultos y de blanco para los niños. No tenían 
inscripción a lguna ni tallas y eran muy sencillas, 
olezko kurtziak egoten ziran, figura andi barik, u z.en 
barik. En Carranza (B) algunas cruces de made­
ra, de las qu e apen as quedan algunos ej empla­
res, p resentan una inscripción sobre una peque­
ña placa de porcelana. En Aoiz (N) en la época 
de la guerra las cruces eran de esLe malcría! por 
la falta de recursos, posteriormente se cambia­
ron por otras nuevas, de moda en ese momen­
to. 

Con el paso del tiempo se comenzaron a ge­
neralizar las cruces de hierro o hierro colado, 
burdinezlw gurutz.ea. Se constaLan en Apodaca, 
Artziniega, Berganzo, Bernedo, Gamboa, La­
guardia, Narvaja, Pipaón, Salcedo, Salvatierra, 
San Román de Campezo, Ribera Alta, Valdego­
vía (A), Amorebieta-Etxano, 13ermeo, Lezama, 
Portugalete CB), Elgoibar (G), Alto, Aoiz, Arta­
jona, Carde, Monreal, MurchanLe, Sangüesa, 
Viana (N), I-Iazparne, Sara (L), Ezpeize-Undü­
reiñe, Urdiñarbe y San la-Grazi (Z). 

En Artzin iega (A) dicen que las cruces de hie­
ITO las traían los indianos. En Berganzo (A) y 
Orozko (B) se gen eralizaron tras la guerra civil 
las de hierro de foi::ja con brazos ;ül.ligranados. 
Tenían una placa redonda u ovalada ele porce­
lana blanca y en ocasiones ribe te plateado o ne­
gro en la que se ind icaba la identidad y fech as 
de nacimien to y muerte del fallecido, además 
de las inscripcion es R.I.P. o D.E.P. y a veces tam­
bién ou-as del tipo «Recuerdo de su esposo/a, 
hijo/as». Algunas llevaban motivos ornamenta­
les como la reproducción de la fotografía del 
fallec ido o de carácter religioso como el símbo­
lo de la cruz, el rostro de Cristo Crucificado, la 
imagen de Ja Virgen y con frecuencia el Cora­
zón de jesús o un angelito. Otras tenían motivos 
vegetales. 

En las localidades alavesas las cruces de hie­
rro se compraban en Vitoria. En Marieta (A) a 
todos los fallecidos se les colocaba una, pero 
siempre la misma ya que iba pasando de tumba 
en tumba según iban siendo enterrados. 

En Mendiola (A) las sepulturas están remata­
das por cruces de hierro. Estas no son compac­
tas sino fonnadas por tiras de hierro que d~jan 

espacios vacíos con formas ornamentales, a mo­
do de filigranas. Se distinguen tres partes en la 
composición de estas cruces: en el extrem o 
superior J esús Crucificado o la Virgen María; en 
la base siempre ap arecen santos; en el centro, 

sobre p iedra o hierro p ero siempre en super­
ficie ovalada una leyen da: «Aquí yace / Aquí 
espera la r esurrección de la carn e», seguida­
mente datos del difunto como nombre, día de 
la defunción , edad y para terminar «Recuerdo 
de sus familiares, esposa/ esposo, padres/hijos y 
demás familia». 

En Carranza (B) también era habitual la cruz 
de hierro clavada a la cabecera de la tierra. Se 
pintaba de negro con un CrisLo situado en el 
centro de la cruz y a los pies una inscripción 
sobre una pequeña placa de mármol hlanco o 
ele porcelana y en la base de la misma un ángel 
(pintados ambos de blanco). Este ha sido hasta 
hace varias décadas el monumento funerario 
más generalizado. 

En Alto , Aria y Garclc (N) los elementos fime­
rarios que decoran las tumbas del cementerio 
son exclusivamente cruces, annque de formas y 
materiales d iferentes de acuerdo con los gustos 
de cada época. Las más antiguas son de h ierro 
forjado y se alzan sobre una base de piedra con 
forma exagonal. En el cen tro un medallón de 
porcelana, en Allo ele chapa ele cobre, recuerda 
con letras ele punzón la identidad del fallecido. 

El siglo pasado en Viana y Sangüesa (N) las 
familias con medios econ ómicos colocaban en 
sus pan teones cruces artesan ales de varilla de 
hierro enroscada fabricadas po r los artesanos 
locales. A principios ele siglo en las localidades 
del sur ele Navarra se gen eralizó un tipo de cruz 
ele hierro colado que era adquirida en la vecin a 
ciudad Logroño. En una placa de metal con 
superficie blanca figuraba el nombre del d ifun­
to y la fecha de nacimiento y defunción, a veces 
llevaba el retrato del muerto. 

En Aria (N) las cruces más anriguas son las de 
caliza del cementerio viejo. Tienen forma de 
cruz aspada que se prolonga en forma de rec­
tángulo. En el centro de la misma se halla un 
círculo de fondo blanco en el que figura la ima­
gen de la Virgen o ele Jesucristo. En ocasiones 
esta cruz se apoya en u n pequeño podio. En el 
cuerpo rectangular se inserta la inscripción con 
el nombre del difunto, la fecha de defunción y/ 
o de nacimiento, los ali.os, la fórmula funeraria 
y, a veces, una dedicaLoria. Además de las cruces 
en piedra caliza hay otras de factura más recien­
te realizadas en mármol, Ja mayoría blanco. La 
cruz su ele incluir una imagen de Jesús Crucifi­
cado, unos ropajes (figura metafórica de Cristo) 
o dibt~jos florales. 
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En Urdiñarbe (Z) la mayoría de las cruces 
eran de piedra, harriz l1ürütxiak. En Santa-Grazi 
(Z) se denominaban harkhün'.dziak. También se 
hacían cruces de cemento: se tamizaba la tierra 
con un cedazo para separar las piedrillas, se 
mezclaban con cemento, y se echaba en los mol­
des. Estas cruces carecían de decoración y tam­
poco tenían ningún nombre, ni siguiera pinta­
do. 

En Carranza (B) se encuentran asimismo di­
versos tipos de cruces hechas con cemento, are­
na y marmolina (mármol molido) o en otros 
casos con cemento, arena y pedazos de mármol. 
En el centro de la misma lleva la inscripción 
sobre placa ele mármol o porcelana. 

Estelas. Hilarriak 

Las estelas cliscoidales.'íO estuvieron amplia­
men te extendidas por todo el territorio de Vas­
conia en tiempos pasados y son numerosas las 
que aún se conservan. A lo largo de este siglo y 
más en los últimos años han experimentado 
cierto resurgir, volviéndose a incluir en los mo­
numentos funerarios . 

En euskera recibe los nombres de hilarria, 
piedra de difuntos, y en algunos sitios ilargia, 
luz de los muertos o luna. Colas recogió tam­
bién los nombres de gizona, hombre, y kurutze 
burubeltza, la cruz de cabeza n egra5 1

, y Lalitte el 
de harri-gizona, el hombre de piedra5

'..!. 

En Azkaine y Sara (L) llaman a la estela dis­
coidal gurutze IYiribila y en Urdiñarbe (Z) igual 
que a la cruz kürütxia. 

Aunque no sabemos dónde tuvo su origen, 
algunas son tar1 antiguas como las que hasta 
ahora han sido señaladas en otros países. Estas 
no tienen inscrita ninguna fecha. Entre las que 
sí la tienen, figura una de Tsturitze (BN) que es 

30 Las estelas vascas han sido ampliamente estudiadas y existe 
abundam e bibliografia sobre el tema. Destacamos aquí por su 
importancia la siguiente: Eugeniusz FRANKO\\'SKI. Esielas tliscoüleas 
de lo Pení.nsu.la Ibérico. Madrid, 1920; L. CoLAs. La Tombe BasquP.. 
Ilayonne, 1923 yJosé Migctel de BARANDJARAN. Estelasfitnemri(I.< tlel 
País Vasco. San Sebaslián, 1970. Cabe mencionar aquí a Jos inves­
tigadores An Lxun Aguirre, Michcl Duven, j nan Cru% l .abeaga )' 
Francisco Javier Zubiaur, colaboradore.s en este volumen del 
Alias Etnográfico. Cada uno de e llos cuenta con numerosos ar­
tículos sobre el tema. Con periodicidad anual se celebran congre­
sos sobre Ja e.s1.ela fi.meraria europea. En el apartado de bibliogra­
fía señalamos las actas cor respondientes a los Congresos de 
Hayona, San Sebastián y Pamplona. 

"
1 Col.AS, La tombe busque, op. cit. , p. 7 (nota a pie de p;ígina). 

02 LAr1TTE, ·Alianlika-Pirenc-ctako ... », cit., p. 108. 

del año 1501, según Colás53
. En el cementerio 

de Heleta (BN) existen estelas que datan de 
1609 y 1619, entre otras más recientes51

. 

Figura y símbolo de antepasados, la estela es 
durante los tiempos anliguos el monumento 
que seriala una tumba y representa un hogar. 
Más tarde se empieza a consignar su pertenen­
cia a una persona y a una familia. Tras una épo­
ca de florecimiento, siglo XVII, su uso ha decaí­
do hasta el punto de que, a finales del siglo 
pasado, nadie colocaba una estela discoidal so­
bre su mmba55. 

En varias localidades de Zuberoa se han reco­
gido y conservado algunas estelas antiguas aun­
que no son utilizadas como monumento funera­
rio sino ornamental. En el cementerio de 
Barkoxe (Z), en tiempos lejanos, debió de ha­
ber bastantes ya que algunas se rescataron de 
un muro ele contención y se han colocado a lo 
largo del muro de la iglesia. En Ezpeize-Ündü­
reiñe (Z) también hay varias estelas discoidales 
utilizadas para decoración. 

En San Martín de Unx (N) hay estelas discoi­
deas que dejaron de usarse entre los siglos XIV 
y XVI. En Sangüesa (N) han aparecido varias 
que proceden en su mayor parte de los cemen­
terios antiguos de las iglesias de Santa María de 
Rocaforte, de la desaparecida de San Andrés y 
del convento de San Francisco. Una pequeña 
parte aparecieron en el despoblado de El Real 
y en una ermita. Se conocen en total 22 ejem­
plares. En una de sus caras, la dedicada a la vida 
eterna, representan la cruz de diversas maneras, 
abundando la ancorada. La otra cara representa 
la vida terrena del difunto: dos ele ellas llevan 
figura humana, otra armas heráldicas como sig­
no de nobleza y varias diversas herramiemas del 
oficio del difunto. 

En Viana (N) constituyen los tres monumen­
tos funerarios más antiguos que se conocen en 
la localidad. Dos de ellos aparecieron en 1979 
al desmontarse, por ruina, la torre parroquial 
de San Pedro; servían corno material reaprove­
chado en un cuerpo de la torre, construido du­
rante el siglo XVI sobre otro del siglo Xlll. 

La estela ha sido sustituida en la mayoría de 
las poblaciones por la cruz latina y aunque aún 
quedan restos de algunas antiguas, muchas de 

53 COJ .As, / .o Tombe Basque, op. ciL., p. 144. 
"" José Miguel de BARANDJARAN. •Nulas para un estudio de Ja 

vida en 1-Ieleta» in AEF, XXXIV (1987) p. 70. 
55 ldem, Estelas .funerwias del País Vasco, op. cit., pp. 81 y 82. 
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Fig. 217. Hilarriah. Irulegi (BN) . 

ellas han sido reaprovechadas, como ya se ha 
visto, en la construcción de muros. La mayoría 
de las referencias recogidas sobre estelas en uso 
se refieren a monumentos de nueva creación. 

Durante el presente siglo XX la estela ha rea­
parecido de nuevo en muchas tumbas como 
una reacción ante el afán iconoclasta de las últi­
mas décadas del siglo XIX56. Algunos cemente­
rios que han sido remodelados han tomado este 
monumento como patrón formando conjuntos 
homogéneos, tal es el caso de Apozaga (Esko­
riatza-G) , Auritz (N) y Mañuas (Berm eo-B). Es­
te ú ltimo, construido en el año 1925, fue rees­
tructurado en los años sesenta colocando 
estelas funerarias en la cabecera de todas las 
tumbas familiares. En el de Apozaga las estelas 
dispuestas en círculo reflejan el oficio del difun­
to en una de las caras; también en el ele Ma­
ñuas. 

En Aramaio (A), concretamente en el cemen­
terio del pueblo de !barra, a partir de las últi-

56 lbidcm, p. 83. 

mas reformas sólo se colocan estelas, iguales en­
tre sí pero variando la ornament.ación. 

También en Berastegi y Elosua (G) aunque 
muchas tumbas están presididas por una senci­
lla cruz de piedra o también de hierro fundido, 
en los últimos 15 ó 20 aüos se aprecia una ten­
dencia a colocar estelas discoidales así como ro­
tulación y epitafios en euskera. 

En Aria (N) hay un par de estelas ele factura 
moderna que recuerdan a las medievales. 

Tierra no bendecida 

Los que fallecían fuera ele la comunión cris­
tiana eran en terrados en tierra no bendita, ge­
neralmente parcelas anexas al mismo cemente­
rio. En esta situación se hallaban los niños 
nacidos muertos o que fallecían antes de recibir 
el sacramento del bautismo así como los no cre­
yentes y las personas que se quitaban la vida. 

Se distinguían dos espacios diferenciados: el 
destinado a niños conocido como limbo y el 
destinado a los suicidas y apóstatas, si bien en 
muchas localidades se confundían en uno solo 
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considerado como zona de tierra no bendecida 
o civil. 

El limbo 

Hasta mediados ele este siglo en todos los ce­
rnen terios del país había uua zona aneja al cam­
posanto dedicada a los muertos sin bauLismo. 

Era conocida como limbo (Apodaca, Aramaio, 
Artziniega, Bcrganzo, Gamboa, Laguardia, 
Mcncliola , Moreda, Narv~ja, Pipaón, Salcedo, 
Salvatierra-A, Bermeo, Carranza, Portugalete, 
Trapagaran-B, Zerain-C, Aoiz, Coizueta, Iza!, 
lzurdiaga, Lekunberri, Lezaun , Mélicla, Monre­
al, Mnrchante, Obanos-N); y a veces sufría de­
formaciones como ·nimbo (Berganzo-A) o imho 
(Lagnardia-A). En euskera linboa (Durango, Le­
zama, Orozko, Zeanuri-Il, Getaria-G, Oragarre­
IlN, Sara-L). En Armenclaritze (IlN) Jwmunak, 
en e l sentido de terreno comunal. 

La práctica totalidad ele los niíí.os no bautiza­
dos enterrados en el limbo eran los nacidos 
muertos )''1 que el bautizo era casi inmediato y 
no pasal.>a un día sin que fueran asistidos por el 
cura. Si un niño corría peligro de muerte los 
mismos padres, abuelos o comadrona podían 
bautizarlo haciéndole la seúal de la cruz mien­
tras le decían: «Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». 

Los niños m uertos sin bautizar se enterraban 
sin n inguna ceremonia específica y se inhuma­
ban e n este terreno pues se tenía la creencia ele 
que no iban al cielo ni al infierno sino al limbo. 

Cuando moría un recién nacido se le llevaba 
al cementerio envuelto en un lie nzo y a menu­
do introducido en una caja de cartón o de zapa­
tos. En Hazparne (L) el sacristán era el que acu­
día a por el cuerpo y se lo llevaba en una c~ja. 
En Aramaio (A) el padre de la parturienta reco­
gía en una caja el cadáver o el feto y lo llevaba 
al cementerio, enterrándolo en el mencionado 
lugar. Incluso e11 estos casos previamente se le 
hal>ía administrado el bautismo y se le había 
dado nombre en la propia casa. 

En Trapagaran (B) solían ser trasladados por 
el padre de noche y en una pequeíí.a caja. En 
Portugalete (B) los abortos y los bebés muertos 
antes ele haber transcurrido las 24 horas del na­
cimiento eran entregados al enterrador que los 
inhumaba en una zona del cementerio . Era el 
padre quien se encargaba del traslado y lo hacía 
en una caja vulgar, no en un féretro, colocando 

directamente los restos sin poner antes telas o 
trapos en el fondo. 

En Berganzo (A) a los nirios que nacían 
muertos o fallecían sin ser bautizados se les en­
terraba próximos a la entrada del cementerio, 
en un lugar específico. Su cuerpo, envuelto en 
una sábana o introducido en una caja de zapa­
tos o similar, se pasaba por encima de la pared 
del cementerio para no cruzar la puerta del mis­
rno y se enterraba en el lugar citado. Sólo asistía 
una persona de la casa y el cura. 

En Narvaja (A) junto al muro norte de la igle­
sia parroquial hubo un lugar denominado lim­
bo para enterrar a los niii.os que morían sin bau­
tismo. Al norte del cementerio todavía existe 
una pequeña zona, rodeada de tapia, donde se 
sepultaba a los no creyentes y a los nii'ios no 
bautizados. Sólo es visible desde el exterior del 
cementerio. Recuerdan que en 1955 se dio tie­
rra a una niña que nació muerta. 

En Carranza (B) los nii'ios sin bautizar eran 
sepultados en una zona aneja al cementerio. Se 
les introducía en ésta a través de una puerta 
distinta a la principal. En Monreal (N) el recin­
to carecía ele puerta de entrada, se accedía a su 
in terior a través de una simple abertura en el 
muro. 

En Zerain (G) , desde principios ele siglo hasta 
el inicio de la guerra civil, los niños muertos sin 
bautizar y los abortos se trasladaban a la casa del 
mayordomo de la iglesia y éste los enterraba en 
una zona junto al muro de entrada conocida 
como aingeruun lurre, donde también se daba 
tierra a los bautizados. 

El cementerio de Obanos (N) disponía de un 
pequerio recinto abierto que hoy hace de basu­
rero, llamado lirnl.>o, donde se enterraban los 
nirios sin bautizar. En los últimos veinte años no 
se recuerda más que un enterramiento realiza­
do en dicho lugar. 

En Heleta, Oragarre (BN), Azkaine, Beskoi­
tze, H~zparne, Sara, Ziburu (L), Barkoxe y Ez­
peize-Undüreiii.e (Z) a los niúos muertos sin 
bautizar, hecho que ocurría raramente, no se 
les hacía misa funeral y se les daba tierra direc­
tamente en el panteón familiar, aunque se 
recuerda la existencia de un rincón en el ce­
menterio, generalmente contra el muro y consi­
derado como zona no bendita, que estaba reser­
vado a aquéllos que no habían sido bautizados. 
En Ezpeize-Ündüreiñe este lugar ocupaba un 
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espacio en el cementerio junto al muro de la 
iglesia. 

Espacio para suicidados e increyentes 

El suicidio57 y el vivir fuera de las normas dic­
tadas por la te católica han sido motivo para 
proscribir a las personas y en consecuencia para 
negarles tanto el derecho a ser inhumados en 
tierra sagrada como a celebrar un funeral con 
r ituales religiosos, aunque no siempre. Al me­
nos esto ha ocurrido cuando el suicidio era evi­
dente ya que siempre se ha tratado de disimular 
esta situación o se ha dado por supuesto el arre­
pentimiento en el último momento para poder 
celebrar las exequias como en una muerte natu­
ral. En general ha estado mal considerado so­
cialmente e incluso ha sido motivo de vergüen­
za para la familia. 

En casi todas las localidades había espacios de 
tierra no bendecida y separados del camposanto 
por un muro destinados a estas personas. En 
ocasiones tampoco se permitía al cortejo cruzar 
por el interior del cementerio por lo que el 

57 En lzpura (HN) a suicidarse le denominan bere bwia hiltzea, 
bere b11ruaz bestetiil egüea; en Lekunberri (BN) bere burua 11rkMu; en 
Azkaine (L) bere b11rna hil, bere /mm.az bertze egin, bere bttntfl garbitti; 
en BeskoiLLe (L) ben: /mrin xahutu; en Sara (L) bere burua hil, bere 
lntrua bertzegi_n, bere buma egin; en Urdiñarbe (/.) be ln1ria elio dizü; 
en Ezpeizc-Undün:iüe (Z) bere biiria bestegin. Urilatu es la forma 
común de decir ahorcarse en euskera. 

Fig. 248. Antiguo cementerio 
civil. Derio (B) . 

ataúd se debía pasar por encima del muro. En 
otras se accedía a este recinto por una puerta 
distinta a la del cementerio. 

T ras la construcción del embalse del Zadorra 
en 1957 se erigieron nuevos cementerios en 
Landa y Ullíbarri-Gamboa (A). El de Landa tie­
ne una puerta de hierro abierta en el muro nor­
te que da acceso al lugar no sagrado donde se 
dispuso que se enterrara a los no creyentes. En 
el de Ullíbarri-Gamboa existe una puerta lateral 
por la que se pasa por un lado al limbo y por 
otro a un lugar destinado a los no creyentes, en 
los dos casos con nichos. 

En Gamarte (BN) el cadáver del suicidado no 
se metía en la iglesia el día del funeral aunque 
sí se introducía en el cementerio por la puerta 
grande, como todo el mundo. 

En lzpura (BN) el suicida era enterrado sin 
ceremonia ni misa, sólo se recitaba una oración 
antes de inhumar el cuerpo en la tumba o pan­
teón familiar. En otros casos, aunque no se toca­
ba la campana, se celebraba misa funeral rezada 
y el féretro era introducido en la iglesia, pero el 
sacristán no llevaba la cruz. 

En Azkaine (L) hasta hace relativamente po­
co tiempo el suicida no tenía derecho a ningu­
na ceremonia religiosa. Hasta alrededor de los 
años 60, para evitar que su cuerpo pasase junto 
a la iglesia, el ataúd era izado por encima de la 
tapia del cementerio. El suicidio era considera-
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do más una enfe rmedad que un acto contra 
Dios, pero cuando se podía probar que alguien 
se había quitado la vida voluntariamente, por 
ejemplo al existir una carta, el cadáver no se 
introducía en la iglesia. 

De igual modo, en 13idarte (I .) el suicidado 
no era introducido en la iglesia. A lo sumo se 
colocaba el féretro en el pórtico y si el cura lo 
estimaba conveniente le daba allí mismo la ben­
dición . Tampoco se recogían misas en su stúra­
gio. Antaño el suicidio era considerado como 
una terrible vergüenza. 

En I-fazparne y Ziburu (L) en caso de suicidio 
no había cortejo y el féretro no se llevaha a la 
iglesia sino directamente al cementerio, entran­
do por la puerta grande. El cadáver se enterra­
ba en la tumha de la casa a la que pertenecía. 
Tampoco se celebraba la comida tradicional 
tras las exequias. 

En Apodaca (A) ante una situación así se avi­
saba al juez, al secretario )' al médico, que eran 
los autor izados a disponer el levantamiento del 
cadáver. Tras la realización de la autopsia intro­
ducían el cuerpo en la caj a con su ropa. A las 
'.¿4 horas se trasladaba al cementerio sin cere­
monia a lguna, el cura rezaba un responso y se 
le daba tierra. El antiguo cementerio disponía 
de una parcela considerada como civil destina­
da para los que morían separados de la iglesia. 

En Berganzo y Gamboa (A) no era corriente 
q ue hubiera entierros de no creyentes. En Gam­
boa recuerdan algún caso esporádico en el que 
el cadáver, ante la negativa del cura a enterrarlo 
en tierra santa, lo sepultaron junto al muro ex­
terno del cementerio. En otras localidades 
próximas como Elgea se recuerda haber dado 
tierra en la zona no santa del cementerio a los 
muertos <le esta condición. 

En Ribera Alta (A) cuando se producía algún 
suicidio o aparecía muerto algún desconocido, 
se dejaba en e l depósito del cementerio sin cus­
todia de ningún tipo y se enterraba en una zona 
destinada a este fin. En este mismo lugar se in­
humaba a las criaturas que habían nacido muer­
tas o no habían sido bautizadas. 

En Valdegovía (A), junto al cernen terio, en el 
mismo espacio físico pero sin formar parte del 
mismo y separado por una valla, había y hay un 
lugar destinado a enterrar en é l a los suicidas y 
a los no creyentes. Los informantes comentan 
que si el muerto no es creyen te lo suele ser su 
familia por lo que generalmente acaban ente-

rrándolo en el cementerio. En cualquier caso 
en los entierros civiles el r itual era parecido, a 
excepción ele que no se celebraba misa. 

En Portugalete (B) los suicidados se enterra­
ban en el cementerio civil. Cuando se daba al­
gún caso de suicidio siempre se procuraba ha­
cer ver que en el último momento se había 
producido el arrepentimiento para evitar el en­
terramiento civil, no solamente por e l muerto 
sino también por los problemas sociales y fami­
liares a los que tendrían que hacer frente los vi­
vos. 

En Aoiz (N) a principios de siglo a los 
suicidados no les hacían funeral y se enterraban 
en el área destinada a los no creyentes. A los ajus­
ticiados se les llevaba al limbo junto a los niños. 

En Aria (N) se reservaba un pequeüo espacio 
para los no creyentes y para los suicidas, pero 
ninguno de nuestros informantes recuerda que 
se hubiera dado alguno de estos casos. En la 
actualidad ha desaparecido la función de este 
minúsculo espacio y se ha reaprovechado para 
los entierros religiosos. 

En algunas localidades a los suicidas se les 
aplicaba la presunción de arrepentimiento a úl­
tima hora por lo que recibían igual trato que el 
resto ele los fallec idos e incluso se les hacían 
oficios religiosos. Así se consta ta en Lezaun (N), 
Heleta (BN) y Urcliúarbe (Z), donde los sui­
cidados son enterrados en el panteón o tumba 
familiar. En Lekunberr i (N) eran inhumados 
siempre en lierra bendita, pues aunque se solía 
decir «horrekjainlwari eskua hartu dio», en el sen­
tido de que habían desafiado o abandonado a 
Dios, se consideraba que existían posibilidades 
de arrepentimiento en el último instante, razón 
por la que se pedía autorización al obispado pa­
ra poder enterrarles en tierra bendita, permiso 
que solía ser concedido. 

En Artziniega (A) hay un lugar no bendecido 
destinado para suicidas o mayores no bautiza­
dos. De todas formas si alguien se había sui­
cidado pero era católico practicante se le ente­
rraba con toda normalidad. 

En Aramaio (A) siempre se encontraba algu­
na excusa para los que se ahorcaban, urkaturm­
tzat, de forma que se procedía a enterrarlos co­
mo a cualquier otro difunto en tierra bendita. 
En el cemen terio no había reservado ningún 
espacio especial para los muertos de esta forma 
así como tampoco se recuerda que se practicase 
ningún en terramiento de carácter civil. 
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En Orozko (B) no se tiene memoria de que 
haya habido una zona especial para los 
suicidados, a quienes se enterraba en el cemen­
terio de la misma manera que a los que morían 
de muerte natural. Los suicidados, la mayoría 
por ahorcamiento, tenían derecho a ser ente­
rrados en tierra bendita siempre y cuando apa­
recieran con los pies rozando el sucio, pero no 
si quedaban colgando en el vacío. Se interpreta­
ba que al no tocar tierra no deseaban volver a 
ella y consecuentemente no tenían derecho a 
hacerlo: Urkituten dana, ankeagaz lurre ulmtuten ez 
badau, lur :sagraduen ezin lei enterratu, /)(tina uJmtu 
ezkero bai. En un caso de suicidio acaecido en la 
segunda mitad del siglo la familia aseguraba 
que el cadáver había aparecido tocando el suelo 
con la punta de los pies. 

En Eugi (N) sólo recuerdan un caso de 
suicidio. No se tocaron las campanas pero se le 
hizo funeral y se le enterró como a los demás a 
pesar de la oposición del párroco. 

Casos jJarticulares 

Una situación singular es la que se da en los 
pueblos costeros cuando aparecen los cadáveres 
de ahogados o cuando un pescador o marino 
pierde la vida en el mar y no se recupera su 
cuerpo. 

En Ziburu (L) cuando se encontraban ahoga­
dos que no se sabía de dónde procedían se en­
terraban alrededor de la capilla ele la Magdale­
na, en el acantilado. 

En Portugalet:e (B) en los casos en los que no 
se recuperaba el cadáver, generalmente de un 
marino, no se incluía el nombre del fallecido en 
Ja tumba familiar. 

La actitud ante personas ajenas a la comuni­
rlad pertenecientes a pueblos diferentes como 
puedan ser los giLanos, boha.mia./¡ (Vasconia con­
tinental), ijitoak, motxailak (Jfo.kaia), y transeún­
tes, generalmente gente con pocas posibilidades 
económicas y que a menudo pedía limosna, ha 
variado de unas localidades a otras y no parece 
que haya una actitud generalizable al común 
del País. En muchos casos eran inhumadas y se 
les colocaba una cruz de madera como en lzpu­
ra (BN) y Ezpeize-Ündüreiñe (Z). En Beskoitze 
(L) están enterrados entre el resto de las tum­
bas. En Urdiñarbe (Z) antes de 1914 se prodttje­
ron dos o U"es casos de enterramiento de tran­
seúntes y gitanos que vivían de limosna, bohamia 
biltzaki. No se celebraba misa, solamente una pe-

qucña bendición, y nadie asistía al enterramien­
to. Se les consideraba diferentes a los lugareños 
ya que se suponía que no eran practicantes por 
lo que no se les llevaba cerilla, ezkua, y sus tum­
bas no tenían cruz, kiirütxia, sino sólo un túmu­
lo, lúrra, cuyo montículo carecía de decoración. 

En Lekunberri (BN) disponían en el cemen­
terio de un lugar designado para enterrar a los 
gitanos. 

En Baigorri (BN) se diferenciaba la zona de 
enterramiento de las familias más distinguidas 
del pueblo, que ocupaban la solana al sur, de 
las tumbas de los pobres y gitanos, muy floridas, 
que se inhumaban en tierra en la zona más 
próxima al río. 

Enterramientos civiles 

Aunque en la mayoría de las localidades los 
cementerios disponían de un espacio destinado 
a enterramientos ele las personas que morían 
alejadas ele la fe católica, fueron raros y conta­
dos los entierros de carácter civil en todo el país 
y algunos de éstos se recuerdan muchos años 
después como casos aislados y no generales. La 
actitud que se mantenía ante los mismos era de 
reserva, e incluso en cierta forma de rechazo. 
Sólo en determinadas zonas urbanas y fabriles 
con amplia tradición socialista, como en la mar­
gen izquierda de la vía del Nervión en Bizkaia o 
en la localidad guipuzcoana de Eibar, tuvieron 
un carácter más general. Actualmente parece 
que se acogen por el común de la población 
con algo más de normalidad que en tiempos pa­
sados. 

En la tercera década de este siglo ya se inLen­
tó en Vasconia peninsular acabar con esta dife­
renciación en los cemenlerios. En 1932, en ple­
no periodo de la República, se ordenó suprimir 
la distinción entre zonas ele creyentes y no cre­
yentes. En el artículo primero de la Ley de 30 
ele enero de 1932 sobre cementerios municipa­
les se dice: «Los cementerios municipales serán 
comunes a todos los ciudadanos, sin diferencias 
fundadas en motivos confesionales ( ... ) Las Au­
toridades harán desaparecer las tapias que sepa­
ran los cementerios civiles de los confesionales, 
cuando sean contiguos». 

En la Guerra Civil la Ley de 10 de diciembre 
de 1938 volvió a establecer la diferencia entre 
cementerios católicos y civiles. Después de dero­
gar la anterior, dice en el artículo segundo: 
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«Las Autoridades Municipales restablecerán en 
el plazo de dos meses, a contar desde la vigencia 
ele esta Ley, las anliguas tapias, que siempre se­
pararon los cementerios civiles de los católicos». 

En 1978, restablecida la democracia, se orde­
na de nuevo que los enterramientos se realicen 
sin discriminación alguna por razones de reli­
gión u otra causa. En la Ley de 3 de noviembre 
de ese ali.o, en las disposiciones transitorias se 
establece que: «En el plazo de un ali.o a partir 
ele la vigencia de la presente Ley deberá proce­
derse, en aquellos cementerios municipales 
donde hubiera lugares separados destinados a 
los que hasta ahora se denominaban cemente­
rios civiles, a establecer la comunicación con e l 
resto del cementerio». 

Recuerda un informante58 que siendo ni1io, 
en el año 1924, asistió en Ortuella (B), su locali­
dad natal, al enlierro civil de una niúa de cinco 
años. Los asistentes se congregaron en el portal 
de la casa y la comitiva fue similar a la de un 
entierro cristiano. En cabeza del cortejo iba la 
caja portada en andas con los brazos estirados 
por cuatro mt~jeres jóvenes vestidas de rojo. De­
trás de la caja el duelo masculino. Las mujeres 
de la familia no acudían en aquella época a los 
entierros. A conlinuación los hombres en doble 
fila y detrás la mitjeres. 

El cementerio tenía dos puertas, la principal 
por la que entraban los entierros cristianos y 
una puerta lateral menos importante por la que 
accedían las comitivas de los enlierros civiles. 
Dentro del recinto una tapia separaba un trozo 
de terreno menor que el resto del cementerio 
donde se inhumaban los cuerpos de los no cre­
yentes. Aquí no tenía lugar de ordinario ningún 
acto cívico ni se pronunciaban discursos. I .a in­
humación transcurría en silencio y los familia­
res y allegados arrojaban un puñado de tierra 
sobre el féretro. 

Tanto anles como después de la guerra civil 
de 1936 se ponían avisos por las calles y en la 
prensa convocando al acto. La convocatoria se 
hacía también, sobre todo anLes de la guerra, 
por medio de pregones que iba voceando la avi­
sadora. 

En algunas ocasiones especiales, como cuan­
do el difunto era persona notoria, en cabeza de 
la comitiva por delante del fé retro iba el estan­
darte , generalmente la bandera roja socialista. 
Pero después de la guerra se suprimieron los 

58 Información recogida de .José :Vlaría Echave, nacido en 
1916. 

desfiles de la comitiva por las calles y las esque­
las convocaban directamente en e l cementerio. 

En Muskiz (R) se recuerdan varios entierros 
civiles. Los cadáveres se inhumaban en un ce­
rrado del cemenlerio de unos 20 m. con puerta 
independiente de forma que no fuese necesario 
pasarlos por el camposanto. Este recinlo siem­
pre estaba lleno de jaros, pues se usaba tan po­
co que no se limpiaba. Hacia 1980 para la cele­
bración de una ceremonia civil en la que se 
esperaba la asistencia de mucha gente, tiraron 
el muro de separación y h oy esle recinto forma 
parte del cementerio. Sólo se diferencia en que 
las tumbas carecen de cruces y símbolos religio­
sos. La conducción del cadáver al cementerio es 
prácticamenle la única ceremonia en un entie­
rro ciYil. 

E11 Portugalete (B) se enterraba en el cemen­
terio civil a los no católicos y en general a los 
que la iglesia hubiese negado el auxilio. En los 
entierros civiles no había cortejo y por consi­
guiente la avisadora no convocaba al funeral. Se 
trasladaba el muerto al cementerio a horas in­
tempestivas, de madr ugada, para que nadie lo 
viese, y como no se les abría la puerta del ce­
menterio se ve ían obligados a pasar el féretro 
por encima de la tapia. La wna civil del cemen­
terio estaba ademús muy descuidada ya que n a­
die se encargaba de su manlenimiento. 

En Durango (B) se recuerdan algunos entie­
rros civiles de republicanos y socialistas durante 
la República (1935-1936). Se dice que tales en­
tierros fueron más comunes en la localidad 
próxima de Eibar (G). En tiempos más re cien­
tes han sido muy contados los entierros de ca­
rácter estrictamente civil. Uno de ellos tuvo lu­
gar a finales de los aúos ochenta y se celebró 
con gran notoriedad. El féretro, al que se le 
había quilado el crucifijo, fue llevado desde el 
hospital en coche fúnebre y recibido en la plaza 
de la villa, desde cuyo quiosco de música se hizo 
primeramente un panegírico al que siguió la au­
dición de dos piezas musicales que habían sido 
en vida del agrado de la persona fallecida. Des­
pués los asistentes caminaron tras el furgón fú­
nebre hasta la entrada del cementerio. Allí, un 
llanlz.ari bailó un aurreslw. ante el féretro que se­
guidamente fue i11troducido en el panteón fa­
miliar. 

En Orozko (B) no se recuerda que haya.habi­
do más que un cnlierro civil. Con motivo del 
mismo se efectuaron unas honras similares a las 
religiosas y se comenta que las mujeres acudie-
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Fig. 249. Crematorio. Derio (B), 1995. 

ron al cortejo fúnebre con sus mantillas y reza­
ron el rosario en el recorrido. 

En el cementerio de Elgoibar (G) había un 
sitio reservado a los no creyentes que solía estar 
un poco apartado del resto. Sin embargo hoy 
en día éstos se entierran en nichos. En la locali­
dad se h an hecho pocos entierros civiles. El ca­
dáver se lleva directamente al cementerio en 
una caja sin cruz y allí, a veces, una persona 
diserta sobre la vida del difunto y sin más se 
procede a la inhumación. 

En Getaiia (G) se recuerda un entierro civil 
en el que se portaron banderas después de ha­
ber estado depositado el cadáver en el centro 
republicano. 

En Allo (N) tan sólo los mayores saben de un 
caso de enterramiento en el recinto destinado a 
quienes habían renunciado a la fe católica. Este 
reservado fue definitivamente demolido hacia 
1963 y el último recuerdo que se tiene de él es 
d e abandono absoluto. En Obanos (N) sólo se 
recuerda un entierro civil en tiempos de la Re­
pública. Se llevó a cabo de madrugada, sin to­
ques de campana, y el cadáver se inhumó en el 
limbo. Causó mucha impresión en la localidad. 
En Aoiz y Viana (N) también hubo algún que 
ou-o entierro civil durante la época de la Repú­
blica y la Guerra Civil. 

En Sangüesa (N) el ayuntamiento aprobó en 
1868 la construcción del cementerio para «im­
penitentes, abortos y criaturas sin bautismo». 
En un acuerdo municipal de 1879 se decid ió 
que «sien do de absoluta necesidad la construc­
ción de un cementerio para los que mueran 
fuera del gremio de la iglesia católica, se acuer­
da nombrar una comisión para adquirir terre­
nos». Este lugar especial estuvo dentro del mis­
mo cementerio en el flanco de la derecha. 
Estaba cercado por una tapia y popularmente se 
le conocía por «el corralico». Durante la Repú­
blica se celebraron entierros civiles. Se coinci­
día en calificar és tos com o de vergonzosos. Se 
creía que suponían un castigo después de muer­
to, era como un pecado mortal que una perso­
na muriese así y no se hacía merecedora de res­
pe to. Incluso los sacerdotes, a nivel personal 
por lo menos, condenaban esta situación. 

En Gamarte (BN) los informantes recuerdan 
que hacia 1910 se celebró un entierro civil. Se 
trataba de una persona que no acudía a la igle­
sia. Tuvo lugar por la tarde, en el cemente1io y 
sin asistencia del sacerdote. 

En Ziburu (L) a los divorciados no se les in­
troducía en la iglesia y tampoco se tocaban las 
campanas. Hacia 1930 se les daba una bendi­
ción en el pórtico y se rezaba una misa más tar­
de. 

667 



Fig. 250. Cimetiere ele l'Ablmye Notre-Dame ele Ilelloc. Ahurti (L). 




